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PARTE EXTRANJERA.

¿Qué ta l h ab rá  parecido á Mr. T h ie rs  la  comu> 

nicacion q u e e ls e f to r  m in is tro  de Negocios ex ­

t ra n je ro s  d e l vecino im perio ha dirigido al C uer­

po legislativo del mism o partic ipándole el re su l­

tado de la  conferencia en Londres?
¡yiedlten nuestros  le c to res  u n  ptKto sobre  el 

con ten ido  del do cum ento  quó nos trasm ite  el 

telégrafo y publicam os en  su  luga r opo rtun o , y 

es seguro que  com o noso tros opinarán  que el 

h is to riador de fa revolución y del im perio, el 

m in is tro  de Luis F e lipe , e l estadista doctrinario  

se  habrá  regodeado g rand em en te  al escu charlo s  

t r e s  p rim eros párrafos de la  com unicación de 

M. M oustier. Si á  M. T hiers  se le da el encargo 

de escr ib ir  d ichos párrafos, es fácil q u e  n o  los 

h ub ie ra  redactado  m as en  su lavor.

•L a conferencia, dice M. M o js tie r ,  reun ida  

en  L ondres, ha firmado el 11 el tra tado  fijando 

definitivam ente la situación  in ternacional del 

g ran  ducado  de L uxem burgo .

•F ra n c ia  hab ía  juzgado u rg en te  e l m antener 

su se g u r id a d  am enazada p o r  la posiclon m ilitar 

em inen tem en te  ofensiva d e  P n is ia ,  desde las ú l ­

tim as modiflcaciones europeas.

•E sperábam os de P rusia  sen tim ien tos conci­

liadores, porque  F ra n c ia  ha tenido siem pre  m i­

ram ien to s  p o r  las susceptib ilidades, y  adm itido 

u n  exam en leal de la cuestión  europea p o r  las 

g randes potencias.

•H em os declarado que  acep ta riam os toda so­

lución, com patib le  con n uestra  dignidad, que 

fuera  recom endada p o r  e l ob je to  de consolidar 

la paz.»

Sin  la cam paña del verano  últim o, n i e ra  ne> 

cesarla  la conferencia de L ondres, n i  peligraba 

la dignidad de F ran c ia ,  n i  había p ara  qué  espe­

ra r  n i te m e r  nada d e  P ru s ia ,  n i  h u b ie ra  tenido 

el Gobierno francés q ue  pasar por las horcas 

caudinas de som eter su  tranqu ilidad  al a rb itr io  
de o tras  potencias.

Ahora b ie n ;  F ran c ia  debia h ab e r  previsto , 

com o dijo Mr. T h ie rs  en  su  ultimo discurso, 

que tra s  la unidad ita liana vendría  inflexible­
m e n te  la  un idad  a lem an a , y  para  q ue  esto no 

sucediera debió h a b e r  im pedido la unificación 
de Italia. Y h é  aquí q ue  habiendo sobrevenido 

B isoiark , ho m b re  de ra r a  sagacidad política y 

de una audacia p ara  la  acción todavía m ayor, 

com o e ra  consigu ien te , planteó  al punto  el p ro ­

b lem a de la  unidad alem ana. ¿Cuál debió ser 
en tonces la conducta de Francia?

F ran c ia ,  según el m ism o o rador , debia h ab e r  

p revisto  que , «cualquiera que  fuese, e l re su lta ­

do d e  la g ue rra  se r ia  desgraciado , q u e  e l estado 

de Europa sufrir ía  d e t r im e n to , q ue  F ra n c ia  h a ­

bía de verse afectada po r  la  m udanza, que  ea  

n in g ú n  caso sacaría  provecho alguno ,' sobre to ­

do provecho te rrito ria l,*  y  debió p ro c u ra r  im* 

p ed ir  la guerra . Más, léjoa de eso, F ranc ia  t r a ­

bajó en c ie rto  modo en favor d e  la u n id a d  ale­

m a na  declarando q ue  se  debia c o n su l ta r  la opi- 

n ion  de los pueblos, y  estalló la gu e rra  q ue  se 

debia haber evitado y cuyas consecuencias no 

podían ser favorables n i p ara  F ran c ia  n i  para  

Europa.

S i F ran c ia  ofuscada p o r  su am bición no h u ­

b ie ra  practicado en Italia el in jnsto  principio  de 

las nac ionalidades, ó si, au n q u e  lo practicó  en 

Italia, lo hu b ie ra  rechazado  en  Alemania, ni se 

hubiera  llegado á la g ue rra  del año de 1866, ni 

P rusia  se hu b ie ra  engrandecido . Francia sigue 

o tra  conducta  creyendo que  se le  ofrecía una 

nueva ocasíon de au m en ta r  so  te rri to rio  y de 

llevar su s  fron teras  hasta las orillas del R h in , y 

en  vez d e  conseguir sus d e se o s , vé cambiada la 

situac ión  in te rn a c io n a l d e l Luxem bur/jo  y  ame- 
n a z a d a  la seguridad  del Im perio  fran cés ; y la 
nación que  se cree señ o ra  de la su e r te  del m u n ­

d o ,  tiene que  som eterse al a rb itr io  de varias y 

esperar de P ru s ia  sen lim ien lo s  conciliadores.

P e r  qum  qu is  peca l p e r  ea  torquetur. F r a n ­

cia ha pecado de orgullo  y  de am bic ión , y ha 

sido herida  en su  am bición y en su orgullo . P era  

e l caso es que  M. T h ie rs  acusaba  al Gobierno 
francés de im previsor al a p o y a r ,  siquiera  fuese 

indirec tam ente , la gue rra  a lem ana; y et Gobier­
no francés despues d e  haberse  defendido en las 

C ám aras de las acusaciones de M. T h ie rs  , le  da 

hoy h  razón de u n  modo in co nd ic ion a l, abso­

lu to . Ignoramos si no el significado de los p r i ­

m eros párrafos de la  com uaicacion de m onsieur 

Moustier:

No somos partidarios de las teorías que en de­

rech o  público profesa M. Thiers; ta n  absurdo  es 

p a ra  nosotros e /p r in c ip io  del equilibrio  euro ­
peo  que , con ingenio y erudición dignos de m e ­

jo r  causa, su s ten ta ,  como el d é la s  nac io n a lid a ­

des  que com bate ca lorosam ente ; pero  recono ­
cem os de b u en  g rado  que  estuvo oportuno  en 

sus cargos al G obierno cuando  este  viene á darle  
la  razó n , que es lo que  á nosotros nos in teresa 
consignar.

Analizando el docum eato , se  ve íg uah nea le  que

F rancia  estim a m ucho y agradece la'alta im parcia­

lidad y el sincero deseo de u n  a rreglo  honroso que 

h a n  m anifestado las Poteacia*, lo cual dem ues­

tra  c la ram en te  que no hay p  en la  nación veci­

na aquella altivez h ija  de U  convicción de su su ­

perio ridad  so b re  los dem ás pueblos de E uropa, 

que hasta  hace  poco la distinguía.
Es notable tam bién  la p rud enc ia  de no qu e re r  

p u b liea r  e l tra tado  antes de su ratificación, li­
m itándose p o r  ahora  á  com un icar la  sustancia 

de él. P o r  cierto  que s i no hay m ás sustancia 

esparcida po r  los a rtícu los del docum ento , node- 

be q ued ar  P rusia  muy co n ten ta ,  porque  no satis­

face á esta  la  independenc ia  del ducado en to­

da la exteusion que  verán  n uestros  lectores en 
.su respectivo lugar; esa indepftndencia es la c o n ­

cesión qne hace P ru s ia  en  v irtud  del acuerdo  de 

la  € on feren ia  y se r ia  anóm alo q ue  n o  obtuviera 

en cam bio alguna com pensación. Si se  le  otorga 

esta  ¿por q u é  M. M oustier no la consigna? si no 

se  le  o torga  ¿llegará el tra tado  á ratificarse? Hé 

aquí el dilema que su rge  expontáneam ente  de la 

contem plación del docum ento  q ue  estamos exa­

m inando . Aun indem nizando á P rus ia , ocu rre  

p re g u n ta r  sí la indem nización p a rece rá  sufi­
c ien te .

P e ro  n o  haya miedo, íe l  tra tado  responde á 

las m iras  de F rancia ; pone té rm ino  á la  dilícil s i­

tuación ex isten te  desde c incu en ta  años; garantiza 

n uestra  fron tera  del N orte; asegura la  indepen- 

cia del R ey -D u q u e ; suprim e las causas de con ­

flicto, y  a lirm a la  paz d e  E u ro p a .> Así lo  dice 

Mr. M oustier con u n  aplomo incom prensible , 

como si en  la  cuestión  del Luxem burgo no h u ­

b ie ra  más in tereses  p a rt icu la res  comprometidos 

q ue  los de F ran c ia  y  el Ducado. No h ay  duda 

que debe se r  curioso  el ju ic io  q ue  se forme ea 

B erlín  d e  la com unicación del m in is tro  francés.

Visto el exclusivismo q ue  rebosa en  la su s tan ­

cia del nuevo tra tado  de L úndres, ó al méuos 

la  esprim ida po r  Mr. M oustier, no choca que  el 

G obierno del E m perador Napoleon ce lebre  el r ^  

sultado de una  conferencia q u e  {mh* p r im e ra  vez, 

según dice, ha prevenido la g u e rra .  E sto  n o  es 
M. Moustier, sino  el tiem po, qu ien  lo debe d e d r ;  

en  esta  convicción los peiiódicos han convertido 
sus m iradas á la  cuestión de O rien te ,  y , según 

las no tic ias  que  no s  co m u n ican , la  lucha sigue 

sostenida en  la isla de C re ta , donde los griegos 

han  elegido un  poder i-jecutivo , proclamado la 

C onstitución g riega  y elegido á M aurocordato, 

que h a s íd o  m in is tro  del Rey Jo rge  I ,p o r  g o b e r ­

n ado r g enera l de Candía, ín te r in  la isla puede 

anexionarse al re ino  griego. Al m ism o tiempo 

los rep resen tan tes  de Rusia en  Constantínopla 

vuelven á  rec lam ar d e  la  P u e r ta  la cesión de 
C re ta  á  la  Grecia.

Indudab lem en te  la  cuestión  de O rien te  es u na  

d e  las que  con m ás preferencia  deben  ocupar la 

a tención  de E u ro pa . De su  solución depende la 

su e r te  del c o n t in e n te , sobre todo si la política 

rusa , com o se dice, in te rv iene  en  aquella.

D E S P A C H O S  T E L I Ú R l F l C A S .

P a r t í ,  13 (á las siete de la  n o c h e ) . -E l  ministro 
de Negocios extranjeros, M. Moustier, ha leído ea 
elCuerpo legislativo lacomunicacionsiguiente:

«La conferencia reunida en Lóndres ha firmado 
el 11 el tratado fijando definitivatueate la aituacioQ 
interDaciooaldel gran ducado de Luxemburgo.

■ Francia habiajuzgado urgente asegurar su se ­
guridad amenazada por la posicton militar eminen­
temente ofensiva de Prusia, mantenida desde las 
últimas modificaciones europeas.

• Esperábamos de Prusia sentimieotos conciliado­
res, porque Francia ha teuido siempre miramiea- 
to s p o r  las susceptibilidades y  admitido un exá- 
meo leal de la cuestión europea por las grandes 
potencias. Hemos declarado que aceptaríamos toda 
solucion compatible con nuestra dignidad que fue> 
ca eocaminada a l objeto de consolidar la  paz. Las 
potencias bao mauifestado una alta imparcialidad 
y  el sincero deseo de uo arreglo honroso.

•Despues de las ratiñcaciouea, el Gobierno p u ­
blicará el tratado, cuya sustaocia es esta :

• Los derechos del Gran Duque de Luxemburgo 
quedan mantenidos. El ducado se  ha declarado 
neutral bajo la garantía de las Potencias signa­
tarias.

• La ciudad de Luxemburgo cesará de ser forti­
ficada. Prusia evacuará la ptaza t a n  pronto como 
estén cangeadas las ratificaciones. El Gran Duque 
ha sido invitado i  convertir la ciudad de Luxem­
burgo en ciudad abierta. Los trabajos de demoli­
ción empezarán despues de la e vacuac íuD . Las ra ­
tificaciones se efectuarán en el plazo m&ximo de 
cuatro semanas.

• El tratado responde i  las miras de Francia; 
pone término á la situación enojosa existente hace 
cincuenta anos; garantiza nuestra frontera del Nor­
te ; asegura la independencia del Gran Di>que; su-
Érime las causas de conflicto y  aUroja la paz de 

uropa.
.¿ •E l Gobierno celebra este resultado,y  hdcecons- 
ü r  los buenos sentimientos de las Potencias para 
con nosotros.

• Por primera vez la Conferencia no ha seguido á 
la guerra, sino que la  ha prevenido, lo cual es 
indicio de las tendencias nuevas, cuyos amigos, 
e l progreso y la civilización, estáu de enhora­
buena.-

M. Julio Favre pidió los documentos para discu­
tir ulteriormente la cuestión.

Et ministro de Estado y ll.icienda, M. Rohuer, 
coiitestó que serian comunicados despues de cam ­
biadas las ratificaciones.

P a r i i ,  l í . —El Monitor de hoy publica un de­
creto imperial disponiendo que los sargentos y  sol­
dados del ejército activo que hubiesen ingresada el 
atkoiQ60en clase de voluntarios, y  que terminen

sus enganches hasta el 51 de Diciembre de este 
ano , sean restituidos definitivamente á sus h o ­
gares.

Los rumores belicosos ea la  Bolsa y  en los circu­
ios políticos han terminado por completo. Las co ­
tizaciones de ayer experimentaron una subida bas­
tante considerable.

Las correspondencias de Berlín dirigidas 6 el 
Timet, aunque do* dias an tead ab ib M H ’hfaMMiV' 
do el tratado de Lóndrae, ^ n a n  que reina grande 
'rritacion en Alemania con motivo de los constan­
tes armamentos de la  Francia, üiceo que el Gabi­
nete prusiano ha llamado sobre este punto, no solo 
la atención del Emperador Napoleon, sino también 
la de Inglaterra y  Rusia. La P ru s a  se veria obli­
gada á llamar sus reservas, si este estado d« cosajs 
no se modificase. El Times espeta que el buen éxi­
to que ha tenido la conferencia de Lóodres provo­
cará nn principio de d e s a n u *  asi su  Francia c o ­
mo en Alemania.

Apenas las nnbes se  aMfU un poco de los hori­
zontes de Alemania, cuao#D la  atención vuelve á 
fijarse en Oriente. La looMi 'a igue  sostenida en la 
isla de Greta, donde los griftgoa han e l ^ id o  un po­
der ejecutivo, procbm ado U  Constitución griega y 
elegido á tlanrocnrdato, que h a  sido ministro del 
Rey Jorge I, por gobernador general de Candía, 
Ínterin la isla puede anexionarse a l reiuo griego. 
Al mismo tiempo los representantes de Rusia en 
OoDStantÍBopIa m e tre n  á reclamar de la  Puerta la 
cesión de Creta á ia  Grecia. Káy pruebas evidentes 
de que por toda d a t e  de medios la  política rusa 
fomenta et levantamiento deC re li,  j  p repara su ­
cesos iguales eu e l  Bpiro y laTesaha.

El Emperador y  la  emperatriz de Austria se en­
cuentran desde el Sen  Pesth. Las damas húngaras, 
por invitación d é la s  de la capital, habían adorna­
do con gnirnaldasde fiores todo el camino que h a ­
bían tenido que recorrer SS. MM. désde su entrada 
en el reino hasta su llegada á Pesth.

P ara  el acto de ia  coronacioa vestirá el Empe­
rador un dolman eDcarnado, ricamente bordado; 
un paj3taloa hú ufáro  del Biismo oolor, y betas 
amarillas de campana hasta miis arriba de las ro ­
dillas; nn manto real de teis azul y  bajo el manto 
el cordon del Toison de Oro.

El caballo Iftaaco ^ue flMhlw f * ^ 'i jW îéFador, 
llevará riquísimos jaeces; la  mantilla estará guar­
necida con las armas bordadas de tos diversos con­
dados, y  las crines del caballo trenzadas con co r ­
dones de oto.

Despues do la coronación harán SS. MM. una 
escursion por e l interior de la  Hungría, y  visitarán 
la  mayor parte  de las gralfdes poblaciones. Esta 
escursion durará  unos quince días. Acompañaran 
á SS. MM. el ministro presidente, conde Andrassy 
y  el ministro del Interior barón Wenkheim.

E L  P E N S A M IE N T O  ESPA Ñ O L-

M A D R I D ,  15 D B  H A T O  D E  1867.

LA DOCTRINA DEL CONDE DE MAISTRE

EK BOCA D E L  M IHISTERIO.

A r t .  I I .

No solo h a  reconocido el señor m in is tro  de 

la G obernación «la diferencia que  puede haber 

e n tre  las C onstituciones escritas y la verdadera 

Constitución del pais> sino  prosiguiendo esta 

senda de verdad y de luz ha ten ido  valor para 

d ec la ra r ingénuam en te  q ue  es u n a  obligación  

de los Gobiernos fijarse en  tan  grave distinción. 

•I,D esgraciado el Gobierno, aiiade el o rador del 

m in is te rio , q ue  tomando al p ié  de la  le tra  el 

texto de la  Constitución escrita  como rep resen ­

tac ión  genuína y verdadera del organism o so ­

cial, n o  se  reserva  la  libertad de ver s i hay d is ­

cordia e n tre  esos dos datos del problem a!» Ni 

se de tiene  aqui el señor m in is tro , pues re c o r ­

dando  en su calidad de gobernante  que  la  v e r ­

dad q ue  proclam a no debe q uedar  en  tésis es- 
peculativa. propia  de una  escuela, sino servir 
de regla  de conducta , como princip io  p ráctico  de 

aplicación, añade dirigiéndose á los partidarios 

de la  le tra  que m ata, á  los que m iran  y adoran 

e l  texto  de las Constituciones escritas como el 

non  p lu s  u ltra  d é la  sab iduría  política: «¿Quereis 

p r iv a r  al Gobierno de p ensa r  y m ed ita r sobre 

eso, de avisar al país y  de en treg a r  á  la rep re ­

sentación nacional sus observaciones?»

<IIay algo, dice antes el o rador m in is tro ,  hay 

algo en  el londo q ue  debe llam ar la a tención de 
los hom bres p ensado res . .  1  estas palabras las 

dice refiriéndose á  los datos contrapuestos d e l 

p rob lem a, ó sea á  la d is tancia , á  la diferencia 
Qus HAY e n lre  el organ ism o  consliíue iona l r a a /  

y  verdadero  d e l pa is , y  e l organ ism o  conslilu -  

c iona l que se  k a  escr ito  y  que e x is te  com o le y .  

Al exam inar po r  vez p rim era  estas solemnes 

declaraciones, nos lam entábam os de que el ilu s ­

t r e  o rador no hubiese  explicado , no hubiese 

descríti) con su  an im ada y p in toresca palabra  
ese algo q u e  está en  el fondo de esta cuestión, 

y q u e  dá tan  grave m ateria  de m editación á los 
hom bres pensadores y principalm ente al G obier­

no de S. M.; pero bien m irada  la cosa, no  hay 
aquí m isterio  ni pun to  alguno q ue  necesite  expli­

cación. E l S r. González Brabo se ref ie re  visible­

m e n te  á téxmínos bien conocidos y  exp erim en ­

tados. q u e  luchan  en tre  s i ,  uno  de los cuales 

consiste en  las Constituciones escr itas  como 

una  rece ta  nacida de un  estudio m ayor ó m e ­

no r  del derecho  y de o tra s  c iencias, y e l otro 

en las verdaderas constituciones no  escritas por 

los ho m b res , sino hechas ^ o r  Dios ,al, través de 

Im  «iglM. 'X ^m T 'p ^ iñ é r  Termino es puram ente  
l iu m a n o , nacido d p r io r i  en  el ce reb ro  de los 

filósofos subgetivos que  a sp iran  á  re g u la r  al 

m undo  con las abstracciones de su  m en te  es- 

traviada y soberbia , verdaderos idoólogos como 

los llamaba Napoleon, q ue  c ie rto  los conocía 

b ien. P o r  el contrarío , los o rganism os consti­

tucionales no  escritos son u n  té rm in o  que  bien 

puede llam arse  divino, no p rec isam en te  porque 

sea ob ra  d irec ta  é inm ediata de Dios, sino po r ­

q ue  en él se  m uestra  e l ho m b re  som etido á la 

acción sup erio r de la Providencia , que dispone 

todas las cosas conform e á  su s  adm irab les d e ­

signios. Y e« de n o ta r  aqu í la profundidad con 

que refiriéndose á las constituciones verdaderas 

ó no escritas de los pueblos decía e l S r. Gon­

zález B rabo  q ue  Dios las forma al tra vés  de los 

siglos; po r donde asimismo se diferencian  de las 
formadas por los hom bres, en  las cuales no se 

em plea n á s  tiem po  que el q ue  se  ta rd a  en  e s ­

crib irlas en el papel. Dios, en  efecto, o rdena  y 

p roporciona  el p lan de su s  ob ras  con la  m is ­

m a m edida y sabiduría á q ue  su je tó  los s i­

glos: a p la ta  essescecula Verbo Dei. ¡Cosa nota ­

ble! E stos organism os form ados p o r  D ios al t r a ­

vés de los siglos tienen una duración íum orta l 

y >es in ú t il ,  d ice el señor m in is tro  de la Go­

bernac ión , oponerse á  ellos, p o rqu e  ellos domi­

n a rán  al tln y al cabo sobre  todos los que  escri­

ban los hom bres,»  al paso que estos últim os, 

obra de u n  dia. nacen m u erto s , po r  decirlo así, 

y  se  deshacen  con un soplo, com o decía muy 

b ien  uno de sus au to res , el S r. M artínez de la 

Rosa, aunque  á o tro  propósito en estos versos: 

¥  las ob ras  q ue  e ternas ju zg a  el hom bre  

Con u n  soplo deshace.

«¿En q ué  consiste, añade el señ o r  m in is tro  de 

ia  Gobernación, que unos en tienden  la C onsti tu ­
ción de u na  m anera la la  y o tros  la en tienden  de 

una naanera m ás limitada; qud unos la dan  u n a  
explicación en un sentido  determ inado, que otros 

se la dan  en  sentido  diverso, y  que todos, cuan ­

do llegan c ircunstanc ias  críticas, la  enm ienden , 

la violen, la ro m p an , y no una , sino todas las 

Constituciones?» ¡Ah! la  explicación es m uy  fá- 

cíl: lo q u e  hacen  los h o m b res  p o r  sí mismos, 

sin co n ta r  c on  Dios y co n tra  lo mism o q u e  Dios 

hace, lleva e n  su  mism a fragilidad el princip io  

de su  destrucción , la  causa  de sus perpé tuas v i­

c isitudes.

E n  F ra n c ia ,e n  el espacio d e 2 5 a ñ o s ,  se  su ce ­
d ieron nada menos que diez Constituciones, de 

mano de hom bres, le  q ue  d á  p o r  té rm ino  m edio 

dos años y seis  m eses d e  vida para cada  una. 

«Esto manifiesta b ien á las palabras, decía nues­

t r o  ins igne  Raimes, qne los fabrican tes de Cons­

tituciones estaban  muy léjos de poder exclam ar 

aquello de m o m m e n ti im  aere p eren n iu s .  •

Oigamos ahora  al S r. González B rabo acerca  de 

lo acaecido sobre  esto mism o en  E spaña : «¿Qué 

ha sucedido en  nu  estras  Constituciones? Aqui 

pu d ie ra  yo c ita r  algunos versos de Jo rge  M an­

rique . ¿Qué ha sido de n u es tra s  Constituciones? 
¡Con q ue  fé, con qué  entusiasm o, con  qué v ir ­

tu d  (1) se  hizo la C onstitución de 1812! ¿Dónde 

hay b o m bres  mas sinceros que aquellos h o m ­

b res? .,.  H icieron u na  Constitución son la fé de 

la  c iencia  y  de la  doctriua. ¿Qiié ha sido de 

aquella Constitución? ¿Porqué no domina? E ra  

la  C onstitución escrita-, la rea l  tuvo la  ventaja 

con el tiempo.» No es posible esp resar con mas 
viva elocuencia la  razón de la instabilidad de 

aquella ob ra , hecha no con fé d ivina, aunque al 

f ren te  de ella pa rece  invocado el nom bre  de la 

S an tís im a Trin idad, sino con fé h um ana  de 

ciencia  y de doctrina  tam bién  hu m a n as . Los 

m ism os legisladores d e  Cádiz, ap esa r  de su  in ­

m ensa  presunción, que lea movió á  luchar con 

los hados, ó  m ejor dicho con la  ob ra  indestruc ­

tib le  de D ios, d ieron m u estra s  de la poca c o n ­

fianza q ue  abrigaban  en  la duración  de su  obra 
disponiendo en  el a rt .  575 que hasta pasados 

ocho años, despues de hallarse puesta en  p r á c t i ­

ca en todas su s  partes, no se pudiese pro¡>oner 
a lteración, adición  ni re fo rm a  en n inguno  de 

sus artículos. Pero en  vano p re tendieron  h acer­

la invariable , cayendo en u n a  contradicción 
palm aria  con el p rinc ip io  de la soberanía nacio­

nal q ue  proclam aron: a l fin e ra  u n  Constitución 

escrita; la  rea l  tuvo la ventaja  con el tiempo, 

es decir, á  los dos años de haher nacido.

<¥ respecto  al E sta tu to  R eal, prosigue el se ­

ñ o r  Gouzalez Brabo, ¿qué fué de é l? . . . , ,»  Pero 

no seguirém os al i lu s tre  orador p regu n tan do  

por todas y cada u n a  de las Constituciones >he-

. ‘y. En esto estamos conformes del todo con

chas bafo el p un to  de vista de la escuela que  a  

p r io r i  qu ie re  constitu ir las sociedades:» básta ­

nos consignar la confesion del m inis tro  sobre 

u n  hecho no torio  po r  o tra  pa rte ,  que confirm a 

sil tésis sobre la  vanidad de los q ue  q u ie ren  opo­

nerse  á los organism os formados po r  Dios al 
LrAVM do Wt f ig lm , porque estos o i^ n í s m o s  

dom inarán  al fin y al cabo sobre todos los que 
escriban  los bom bres.

No tenem os palabras con  q ué  ag radece r  al 

señor m inis tro  tan bellas, tan  magnificas decla­

raciones. En ellas vemos con gozo el triunfo 

de la verdad en  el o rden  especulativo, y e l g é r .  

m en d e l b ien  en el o rden  práctico . Volvemos 

al ÜQ los ojos á  lo pasado con todas sus glorias 

y  grandezas reunidas com o en u n  foco divino 

e n  el organism o adm irab le  de n u es tra  pa tr ia ,  

lo rm ado on la  sucesión de los siglos p o r  la m a­

n o  d e  Dios; y enlazando lo pasado con lo  fu tu ­

ro .  e l recuerdo  con la esperanza, buscam os p a ­

sando  p o r  alto las m 'se rías  de lo p resen te  un 

destino m ejor para  la infortunada E spaña, guia ­

da . ó  p o r m ejor decir, estraviada en  lo que va 

d e  siglo po r  fa fé hum ana de u na  ciencia  y de 

una  d o c tr in a  divorciadas de la  fé verdadera; el 

dastino  providencial q ue  poseimos cuando la 

Constitución q ue  la reg ia  e ra  de o rigen  divine y 

e staba  inform ada del esp íritu  m ism o de nues­

tra  antigua é indei^tructible fé. ¡Oh! au nque  por 

desgracia salga fallida esta  esperanza , p o rqu e  las 

obras no concuerden con las pa lab ras , n i la p ro m e  

sa c ó n  su  cum plim iento, lo que  estam os muy le ­

jo s  de neg ar, pues nos sen tim os persuadidos déla 

bondad dé las  in tenciones y de la sinceridad de las 

palabras, séanos lícito de todos modos a leg ra r ­

nos viendo reconocida p o r los gobernantes  la n e ­

cesidad de que Dios intervenga en  el gobierno 

de los pueblos, de q ue  Dios form e las C onsiitu - 

ciones, de que  Dios construya el edíllcio social, 

y la impotencia de los hom bres para  constru irlo  

s in  este  fundam ento . E l g rand e , y estam os p o r  

decir el único e rro r  de la  pohtica m oderna , es 

la  p resunción  de poder h acer felices á  los p u e ­

blos con organism os escritos en  que el nom bre  

d e  Dios está  invocado en vano, como una  s im ­

p le  fórm ula, pues sus au to re s  se  a tribuyen  á sí 

mismos, á  su  razón , á  sus fuerzas el princip io  

o rden ado r de la sociedad: ¿cóm o no hem os, 

p ues , de gozarnos al o ír  q ue  esta  p re tensión  

es insensata, porque la constitución  de los p u e ­

blos es obra liecha p o r  Dios a l  tra vés  d e  los 

siglos?

J uan Manuel Or t it  L ara.

D em asiado sabemos que L a  Epoca  n o  pide 

«que se  realice  a rb i tra r iam en te  u na  reform a en 
el alto Clero, n i  que se  haga p o r  e l Estado 

nada que n o  esté  en  su s  facultades.» Si L a  

Epoca  ta l hiciese no sería  llam ado periódico 

c o nse rvad o r, sino progresis ta  p u ro  ó dem ócra* 

ta, y  con estos tí tu los  no se  in troduciria  de fijo 

d ondeahora  se  in tro du ce , p ara  cau sa r  acaso m a ­
yores males que  los q ue  podría  p roduc ir  si se 

manifestase ex trem osam ente  revolucionario. La 

m isión de L o  E poca , com o ahora  se d ice , la 

sabe dem asiado L a  E poca  p a ra  que in c u r ra  en 
faltas tan  graves.

P o r  eso nosotros no a tr ibu im o s á  e s te  perió ­

dico propósitos que no tiene ni puede te n e r;  por 

eso nos concretam os á  c en su ra r ,  com o censu» 

ram os ahora, únicam ente que con toda esa su a ­

vidad y m ansedum bre  aparen te  de que suele re ­

vestirse  L a  Epoca  p a ra  h e r i r  á mansalva el sen ­

t im ien to  católico del pais, propusiese un  nuevo 

a rreg lo  d e  diócesis, cuando  todavía no se  h a  lle ­

vado á cabo el q u e  pocos años bace  decretó  el 

Sum o Pontífice, de acuerdo con el Gobierno es­
pañol.

¡Qué se le figura á  L a  Epoca? ¿Cree po r  ven ­

tu ra  q ue  la Iglesia está d ispuesta  á h a c e r  nuevas 

circunscripciones de diócesis s iem pre  que  á un 

periódico ó á u n  m in is tro  se le  antoje? E l g o b ie r ­

no de la Iglesia no »e parece  felizmente á n in ­

gún o tro  Gobierno, y  ménos aun á los G obiernos 
del dia, y L a  Epoca  dá p ruebas de no conocer la 

disciplina eclesiástica n i el gobierno de la Iglesia 

a l p rop on er  seriam ente ese desatino . Hable, 

pues, Lrt E poca, de política m en uda , que  es s a  
te rreno , y  en él se  luc irá  seguram en te , con g ran  

con ten tam ien to  de todos  los conservadores libe ­
rales habidos y p o r  h aber, pero  deje á u n  lado lo 

q ue  no  entiende, y desista de in d ica r  s iqu iera  

asuntos de derecho  canónico , q ae  se  resuelven 
p o r  reglas muy d is tin tas, opuestas acaso á las 

reglas q ue  con m aestría  sabe ap licar L a  E poca , 

á l a  política de los pasillos ó del salón de confe­
rencias  del Congreso.

P ero  dice el d iario  de la  ta rde , que al ped ir  

la supresión de algunas diócesis, no ha pedido 
que se  d ism inuya el pasto esp irílua l á  los fie­

les, y exclama: «¿Se escatim a ese a lim ento  p o r ­

que las diócesis guarden  cierta  re lación con  el 

núm ero  de las provincias existentes, n i se c e r ­

cena facilitando la in s trucción  p o r medio del 

Clero parroquial?»
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L a  E poca  en  e s ta  discusión h a  ido cediendo 

poco á poco, e n  té rm inos que  á  poco que se 

prolongue, es f tc i l  q ue  acabe aquel periódico 

po r  decirnos que sostieoe n u es tra  propia doctri- 

□ a .  Esto tam bién  está  en  ca rác te r .

Dijo el p r im er dia L a  Epoca:
• Tampoco puede cegarse que uoa oueTa dem ar­

cación eclesiástica, Terificada coa el necesario 
acuerdo de la córte pODtiílcia, reduciría cooside- 
rablemeote el presupuesto de Culto y Clero, pu- 
diendo suprimirse aquellas diócesis que do soq a b ­
solutamente indispensables. Cuaudo Francia paga 
40 millones de francos por los gastos de lodos sus 
cultos, nosotros contribuimos con 180 millones de 
reales, siendo, como lo es, tan iuferior nuestra r i­
queza, y  no es du doso , í  nuestro juicio , que el 
Santo Padre accedería á una modiScacion c o n te ­
niente que, sin desatender los altos intereses re l i ­
giosos, desahogara al Erario de una parte de sus 
grandes compromisos.»

Esto  y nada más que  esto  dice  Lo Epoca  el 
sábado, y e n  esto  hay d ism inución no toria  de 

pasto esp iritual. P ero  el dom ingo le  salió al 

encuen tro  L a E sp a ila ,  y  ya aquel periódico varió 

au n q u e  poco delenguaje  com o pueden  ?e r  n u es ­

tros lectores en  tas siguientes lineas:
• Lo que hemos pedido, partiendo de que_ la s i ­

tuación de Espafta, como dice el seOor ministro 
de Hacienda, es una situación extraordinaria y del 
más completo concurso de la córte de Romaj que 
no ie negará ciertamente é nuestro pais, es una 
nucTa circunscripción de diócesis que lentameote 
y  sin lastimar ningún derecho legítimo haga posi­
ble la reducción del presupuesto del alto Clero, 
y  establezca ademas la conveniente armonía entre 
la  Iglesia y  el Estado.*

A noche, por u ltim o, con testando  á nosotros, 

d ice.com o nuestros lectores h a n  visto, que  no se 

cercena el a lim ento esp iri tu a l á  los fieles «por­

que  las diócesis guarden  c ie r ta  re lac ión  con el 

núm ero  de las provincias existentes, n i facilitan­

do la  instrucción  p o r  medio del Clero p a r ro ­

quial.»
A hi tienen nuestros lectores lo  que  es L a  Epo­

ca .  S u  ú ltim a proposicion apenas se  (larece á la  

p r im era , y  esto q ue  pasa hoy á L a  Epoca  ha 

pasado antes d ea lio ra  y tiene  que  pasar siem pre 

á  los que  pretenden  no d isgustar mucho á 

los unos y á  los o tros, á  los católicos y á  los li ­

berales.
P o r ú ltim o, L a  Epoca  acaba las lineas que nos 

dedica con las s igu ien tes , que  T erdaderam ente 

no tienen  precio:

• Las razones que alega E l Pebs\ míssto tendrían 
m is  fuerza respecto de las universidades, y sin em ­
bargo, DO se le ha ocurrido censurar que en el pro­
yecto de presutjuestos se supriman cuatro  de las 
eiiátenles para aliviar, siquiera sea en una corta 
sum a, las cargas del Erario. •

L a  E poca  pudo v e r  en el m ism o nú m ero  que 

ten ia  delante al contestarnos, u n  artículo  n u es ­

tro  oponiéndonos á  la supresión  de u n iv e r ­

sidades. Ha padecido, pues, una dis tracción a l ­

go notable en verdad, y  que puede servirle de 

provechosa enseñanza, po rq ue  si los hom bres 

nos equivocamos acerca de lo q ue  tenem os á  la 

vista, ¿con cu án ta  más facilidad direm os d e sp ro ­

pósitos tra tand o  de ligero asuntos m uy  graves, 

que  tienen  sus reglas sancionadas po r la a u to r i ­

dad de la Iglesia y  de los siglos, y cuyas m ate ­

r ia s ,  ó no conocemos, ó  conocem os sólo p o r  lo 

poco y acaso malo que  estudiam os cuando  é ra ­

m os niños?

Ayer en la sesión del (Congreso hab laron  el 

S r. B ertrán  de Lis y el S r. Menendez de Liiar- 

ca y p resen taron  u n  proyecto de ley varios d i ­

pu tados católicos. Estos t r e s  hechos son dignos 

de especial m ención p o r  n u e s tra  p arte , tanto  más 

cuanto que E l P essamiento E spaSol ha tra tado 

e n  estos m ism os dias los t r e s  asun tos á que nos 

referim os.

P reg un tó  el S r .  B e r trán  de L is si e l Clero es­

taba  ó no com prendido en  la  excepción hecha 

á  favor de a lgunas clases d e  la cun tribuc ion  del

5  p o r  100 establecida en el proyecto de presu ­

puestos. El señor m in is tro  de Fom ento  vino á 

dec ir  que  no , y  po r lo ta n to , que á  pesar del 

Concordato, el Clero se verá  obligado á su frir  

ese descuento del 5  por 100.

E l señor m in is tro , á  quien re a lm e n te  n o  iba 

dirigida la p reg u n ta ,  sino al de H ac ienda , dió 

una  razón p a ra  justificar el hecho de no se r  ex ­

cep tuado  el Clero i.8i  no llega á serlo), en el 

nuevo descuento q ue  va á  sufrir ; dió u na  razón, 

decim os, idéntica á  la que  ha dado L a  E sp a ñ a  y 

á la que d a  hoy E l E spaño l, con testándonos á 

nosotros sobre e s te  mism o p un to .

Hay tal pobreza de razones, sin  duda, p ara  

defender el descuento , q ue  ni á  L a  E sp a ñ a , ni 

á  E l Español, n i aun  al mism o señor m inis tro , 

cuya ilustración es reco n o c id a , se les ocu rre  

o tra .
E sta  razón magna está  red u c id a  á decir que 

el clero h a  dado u na  p rueba de su  desin te rés  y 

patrio tism o al acepU r el descuento del año an­
te rio r. De modo que  p o r  se r  geueroso y d es in te ­

resado una  vez, v o lu n ta r ia m en te , se le va á 

obligar á serlo po r fuerza, m ed ian te  una ley que 

no está  conform e con la  le tra  ni con el espíritu  

del Concordato . No parece  sino  que  es uoa  falta 

en  el clero la generosidad, cuando  se  le  qu ie re  
castigar privándole por lo m éuos de la e sp o n ­

taneidad, que es lo que constituye  e l  m érito  del 

desin terés. Nosotros creem os q ue  la razou dada 

por el señ o r m in is tro  y por los periódicos mi 
nisteriales es con trap roducen te .

P o r lo mismo que el Clero en  el añu a n te r io r  
ha cedido p a r te  de su  exigua asignación, no se  

le  debe exigir q ue  en  el afio p resen te  haga  un 
üacrificio sup er io r re a lm e n te á  sus fuerzas; s a ­

crificio q ue  en  ú ltim o re su l ta io  redunda  en 
perju icio  de los pobres, q ue  son los especiales 

favorecidos del C lero, que  so n , puede  decirse , 

los co-propietarios del h a b e r  eclesiástico. El 

señor m inistro da H acienda en la  M em oria  de 

los presupuestos decia q ue  el descuento  de los 
em pleados perjudicaba al com ercio , porque se 

d ism inuía e l consum o, y decia b ien el señor mi

n istro. ¿Pero no es extensiva esta  m ism a razón 

al descuento  del Ciero que perjud ica  á  los p o ­

b res .  según hetnos manifestado?
.Ademas de e s to ,  en el proyecto de ley se 

exime del d e scu en to , en tre  otros , á  los tenedo­

re s  de títu los de la  deuda ex te r io r  y de las deu ­

das procedentes de tratados. E n tr e  las deudas 

de esta ú ltim a clase figurará indudab lem en te  la 

del C le ro , porque nadie niega q ue  procede de 

un tra tado  Lan so lem ne y tan respetable  como 

el Concordato. ¿S e  qu ie re  sostener todavía que 

el Clero debe su frir  ese descuento  ? P ues se cae 

en  u na  palm aria  contradicción , a l olvidar que 

el Clero perc ibe  au  asignación en v ir tu d  de una 

deuda que con él se  tiene  p ro c e d e n te  de un 

tra tado .
Diga E l E spañol lo  q ue  q u ie ra  , la in justic ia  

del descuento es evidente y  su  defensa im p o ­

sible.
D e sp u e sd e lS r .  B e rtrán  de Lis, repitió  el se ­

ñ o r  Menendez de L uarca  la p reg u n ta  q ue  en 

una  de las sesiones an te rio res  había hecho al 

m in is tro  de Fom ento  sobre  el profesorado p ú ­

blico. H ubo de n o  contestarla  e l señor m inistro, 

y e l d ipu tado  católico anunc ió  que en la sesión 

próx im a prom overla  la cues tión  en o tra  forma, 
por los medios que el reg lam ento  le concede.

F in a lm en te , las seccione» au to riza ron  la  lec­

tu ra  de la sigu ien te  im p ortan te  proposicion 

de ley :
■ Artículo 1.° Queda suprimida la Universidad 

central establecida en Madrid, y  se restablece la 
antigua de AÍc<tU de Henares, fundada por el Car­
denal Jimenez de Císneros.

Art. 2.° Eq todas las universidades de la P enín­
sula se c o n fe r ír iD  los grados de doctor en las fa ­
cultades que en ellas se eosenen.

Palacio del Congreso, 14 de Mayo de 1867.— 
Cándido Nocedal. —  Ramón Vinader. —  Fernando 
Fernandez de Velasco.— Domingo Diaz Caneja.— 
A. Menendez Luarca.—Pablo Valls.— Francisco J. 
Garvia.*

F elicitam os co rd ia lm en te  á  estos señores por 

haberse decidido á p re sen ta r  u iia  proposicion de 

tan to  in te rés  para  la pa tria .

Según tenem os en tend ido , la p roposicion será  

defendida p o r  e lS r .  D. R am ón Vinader.

Vayan nuestros lectores a lando si pueden  es* 

tos cabos.

L a  Epoca  es un periódico de los q ue  más se 

han  dis tinguido e n  pedir la  supresión  de los 

d ias de fiesta de ins ti tuc ión  eclesiástica.

¥  sin  em bargo L<i E poca  es el único periúd i 

co de su  clase que se  publica los dom ingos, y  no 

guarda  de consiguiente  las Gestas de derecho 

divino.

E n  cambio hoy, d ia  de S an  Is id ro , fiesta que , 

según  L a  Epoca  debe suprim irse , no  se  publica 

L a  Epoca. Nos alegram os.

E l Congreso concedió ayer licencia al señor 

N avarro Villoslada para  au sen ta rse  d e  esta  cór­
te  por m otivos de salud.

N uestro  com pañero  e n  efecto ha ten ido  que 

dejarnos p o r  a ignn tiem po , y  el domingo salió 

con  dirección á  A ndalucía , e n  donde espera­

mos qu(! los a ires pu ro s  del cam po, y sobre  todo 

el descanso m en ta l ,  le  devuelvan la sa lud  de que 

tan to  necesita.
Conllamos en  Dios q ue  su  ausencia no sera  

larga.

(D. Benito), Lobo, Aguado y Vergara, Mayo de la 
ü'ueule. Ujesio (t). líicolásj.

Para el proyecto de ley aprobando It» suple­
mentos de crédito y créditos extraor^íoacios con­
cedidos a  virtud de la ley de 20 d i  Febrero de 
1850 i  lo» señores; Navarro, Concha Castífteúa, Mo­
reno iD. Manuel Maria), Tejado, Segovia, B autis ta  
HuQoz, Peyronuet.

Y para la  proposicion de ley fijando los derecho* 
de iüiroducciott del papel extranjero de im primir 
a los señores: Paz, Polo, Torres Vallderrama, m ar­
ques deSardoal, Manzanares, (Jarames, Psrez, San 
Miilan.

Las mismas secciones autorizaron la proposicion 
de i^y do que hablamos eu otro lugar, acerca de 
la supresión de la Umvefsidad central y  restable- 
cimieuto d é la  an tiguaoe  Alcalá.

P o r falta de espacio no podem os in s e r ta r  hoy 

el extracto  d e  la  sesión del Congreso de ayer.

M añana adem ás del ex trac to , publicaremos 

las pa labras  p ronunciadas p o r  los S res .  B ertrán  

de Lis y Menendez d e  L uarca , tomadas d e l  IHa- 

r io  de las Sesiones.

Leem os en  E l Español:
• liabiéndose recomendado por el ministerio de 

Marina á la autoridad superior del departamento 
de Cartagena, que hiciese las oportunas prevencin 
nes al comandaete deb vapor Vigilanle, destinado 
á conducit al Sr. Ríos Rosas, contestó en ¿  de Ene 
ro  último lo siguiente:

• El Vigilante salió esta mañana, como tengo 
participado, y  no lo veriñcó anoche, por presentar 
se mal cáriz del S. O .con chubascos. Se embar 
có en mi falúa el Sr. D. Antonio Ríos Rosas, que 
por supiuslo, aloja en 2a  ctimara del comundanle 
y  t t r a  considerado cual corresponde, e o m  estaba 
y a  acordado. Oigaselo Yd. a l general, para  que qv¡e 
de satisfecho. •

Esta ca r ta ,  según E l E spañol, se conserva en 

el m in is terio  de Marina.

El proyecto leido ayer en el Congreso por el se 
ñor ministro de Fomento propone que se  autorice 
al Gobierno para  otorgar sin  subasta pública 
coD cesion  del ferro-carril de Granollers i. San Juan 
de las Abadesas, releváudole del cumplimiento de 
los artículos 25, 27 y 39 de la ley general de 3 
de Junio d elS5Q .E sta  concesion habrá de hacerse 
con arreglo al proyecto que apruebe el Gobierno 
en vista del resultado que arrojen los estudios 
que al efecto se  están practicando. El Gobierno 
dará una subvención de 2.800,000 escudos, y  abo 
nará la sum a á que ascienda la  equivalencia d e  tos 
derechos de introducción del material. El pago de 
estas subvenciones se b a r i  en títulos del 3 por 100 
consolidado, al tipo de 50 por 100.

Este proyecto pasó á las secciones, que nombra 
ron á  los señores Sabater, P lá y  Cancela, Perales 
Tro y OrtoUno , Rarnola, Mas y Abad y Fivaller 
para que diesen dictámen sobre el mism o.

La comision quedó constituida anoche mismo 
eligiendo presidente a lS r .  P lá y  secretario al se 
ñor F ira ile r.

Ayer tarde estuvieroa reunidas las subcomisin 
nes de presupuestos de Fomento, Guerra y  Marina 
anoche debió terminar sus trabajos la subcomisión 
de Hacienda, y  hoy á las tres se reúne la subco 
misión de Marina.

La secciones del Congreso han nombrado ayer 
tarde las siguientes comisiones:

«Para el proyecto de ley autorizando al Gobier 
no para formalizar con intervención da la Santa 
Sede el a rreglo de las capellanías colatitras de san 
gre, i  los señores: Manresa, Coronado, Gutierrez

Actualmente se encuentran en Madrid los seño­
res Obispos de Cauarias, Puerto-lUco, Almería y 

Cartagena.

Hoy con motivo de la festividad del dia no 
lebran sesión el Senado ni el Congreso.

ce­

lia llegado 
Lozano.

á Zamora ei brigadier señor Seijas

Según dice un periódico, S, M. e! Rey está bas­
tante mejorado de su iudisposicion.

lico en I ta lia , h a  sido rechazado del P arlam en to  
p o rn ab e rse  negado a p res tar  el ju ram en to  sin  
las restricciones establecidas po r  la  Santa Sede 
eu  la  parte  religiosa. Estas res tricc iones consis ­
ten  en  q ue  los diputados católicos ita lian os , al 
em iti r  el ju ram en to  de fidelidad y obediencia 
p rescrito  p o r  la ley, añadan la fórm ula «iSaitJií 
íegibua d lv in is  el ecleiiasU cis,»  y la p ronunc ien  
o jéndo la  p o r  lo menos dos ó t r e s  testigos. E l 
conde G rotti ha cum plido  los deberes  de un 
huen católico, y se le h an  cerrado  las p u e r ta s  de 
la Asamblea.

¿Cuál les parece á nu es tro s  lectores q ue  será 
el ca rác te r de un Congreso que  no adm ite  á 
quien ju r a  obediencia y fidelidad á las ín s ti tu - 
cioties y  leyes del país en cuanto no se  opongan 
á las leyes divinas y eclesiásticas? ¿cuál e l carác ­
te r  de las instituc iones del pais en donde eso 
suc^j^?

CORTES.

Dicese que la córte saldrá uao de estos días de 
Madrid á pasar uoa temporada en alguuo de tos s i­
tios reales.

En la  cámara de los Lores de Inglaterra, h a  h a ­
bido u n  ligero íacident« respecto a la cuestión del 
Tornado. <Et marqués de Claoricarde preguntó si 
se había recibido alguna contestaciun del Gobier­
no español al último despacho del ministro de 
Negocios extranjeros relativo á este asunto.

El conde de Derby dijo qae se había recibido una 
contestación, fecha del lunes 2 de Mayo, la cual 
se había pasado á  los jurisconsultos de la Corona, 
y  DO era posible por el momeuto dar explicación 

acerca de ella.>

Dice El Español que los gobernadores de la Co- 
runa  y Jaén han dirigido al señor ministro de la 

Gobernación despachos telegráficos desmintiendo 
las acusaciones que les hizo desde su  puesto del 
SenadoelSr. Calderón Collautea.

Los diputados por la  provincia de Cádiz señores 
Velazquez, Santa Cruz de Ingüanzo y Ferrer ob tu ­
vieron de S. M. días pasados el indulto de la pena 
de muerte a l carabinero Salvador Villaplana, que 
iba á ser puesto en capilla eu aquella poblacion.

líasta e l día 16 no salió de Cádiz el vapor-correo 
dé las  Antillas.

NOTICIAS GENERALES-

A yer h a  llovido e a  B a d a jo s ,  CA*
ceres, Ciudad-Real, Guadaiajara, León, Logroño, 
Lugo, Madrid, Otense, Pontevedra, Salamanca, 
Santander, Soria, Toledo, Vitoria y  Zamora.

H o y  em án abierta»i a l público laíi Irett c a ­
pillas consagradasá San Isidro: la primera, que fué 
habitación delSaoto en la antigua casa de Ivan de 
Vargas, Junto á la  parroquia do San Andrés; la se -  
guuda. situada en la  calle del Almendro que era 
la cuadra donde encerraba los bueyes pata la la ­
branza, y  la te rcera  en la calle del Aguila, donde 
se conserva la  caja mortuoria que sirvió aigua 
tiempo de depósito al cuerpo incorrupto del patro­
no de Madrid.

E l  vlérneí; pr¿:KÍmo dará prinH plo en  la 
iglesia del Cármen Calzado la  solemne novena que 
la archicofradia de jóvenes de Santa Rita de Casia 
dedica anualmente á su gloriosa patrona y titular. 
Todos los dias habrá por ta mañana Misa mayor 
con manifiesto y  sermón, y  por la  tarde se canta­
rán completas, asistiendo i  estos cultos una brillan­
te  orquesta dirigida por e l maestro de música de 
la  misma congregación, D. Victoriano Daroca. Se­
gún costumbre, y  para solemnizar mas estas fies­
tas, se repartirán limosnas á  los pobres en dinero y 
en especie*

E n  la  exp osic ión  an u a l d e  B e l la s  A rtes ,
celebrada en los Campos Elíseos de París, se han 
presentado unos 15,1'ÜO cuadros, y  entre los expo­
sitores figuran seis ú  ocho espanoips. Las meda­
llas que debían distribuirse eran 30, todas de la 
misma clase, habiendo correspoudido dos de estas 
á nuestros compatriotas Sres. Zamacois y  Ro­
dríguez.

H a  »iido nom brado arquitecto  del s e ­
gundo distrito de esta prorm cia, D. Joáé María 
Aguílar.

E l jo év e s ,  v ie rn es  y  sábado p róxim os,
no habrá despacho para el público en la Audieucia, 
por hacerse en estos dias el desestero de las salas 
de justicia y  demás oficinas del tiibuiial.

S e g ú n  la  .'Nemoria q u e  acab a  d e  publicar  
la  Real Asociación de beneficencia domiciliaria de 
esta córte, compuesta de señoras de la grandeza, 
los pobres socorridos por esta piadosa asociación 
d u ra u te e l  aüo anterior, fueron 10,339; lo gastado 
ea comestibles, medicinas, ropas y otros cfectosas- 
cendiúá la sum a da realeo 39l,545‘3il céntimos, 
y  quedó uua existencia en 1 del corriente aao de 
79,750‘87.

E l c o m isa r io r ¿ $ lo e s p a ilo l  en  la  E x p o ­
sición universal de Paris, señor marqués de Bed- 
mar, dará el viérnes uoa comida á  los comisiona 
dos españoles.

Con m otivo  de ia  feKlIvIdad d e  S a n  I ííÍ- 
dro se han establecido precios reducidos en co ­
ches de segunda y tercera clase desde Medina del 
Campo á Madrid, pero con la condicion de que los 
que vengan disfrutando de la  rebaja habrá de salir 
de Madrid de vuelta de su excursión eu el mismo 
dia 15 por la noche ó el liJ por la maflana.

CORREO DE HOY.
Según dice un  periódico de R om a, el día 

del co rr ien te  inauguró  en aquella ciudad su s?e -  
siones la  A cad em ia  líe la  re lig ión  católica. El 
C ardenal M artel pronunció u n  magnilico d is ­
curso in a u g u ra l ,  exponiendo con brillantez sin 
igual el estado del m u nd o , y de Roma cuando 
San Pedro llegó á esta  ú ltim a; dernostrando la 
inm ensa superioridad  de las doctrinas apostóli­
cas sobre  las instituc iones y doctrinas paganas y 
la  inlluencia del Catolicismo e n  la verdadera ci 
vilizacion. describ iendo el estado ac tual del m u n ­
do y deduciendo en  conclusión que la Prov iden ­
cia ha establecido p a ra  sanar á las naciones la 
Cátedra de San P ed ro  en R om a, y  adjudicado 
á los Pontífices la soberanía tem poral, además 
del poder esp iritual.

SENADO.

El conde Crotti d e  Cortigliole, diputado cató

P R t S l D E . ’t C l A  D E L  I X C I á O .  S E I Í O R  V I C E P R G S I D E .N T S  D O N  

S A N T I A G O  D E  T E J A D A .

Extracto oUcial de la sesión celebrada ei dia  14 de 
Mayo de 1867.

Se abrió la sesiou & las dos y  20 minutos, y  leí­
da el acta d é la  anterior, fué aprobada.

Ei Senado quedó enterado de que el seüor m ar­
qués de Gerona participaba su  marcha de esta 
córte.

OBBEin DEL DU.

Conlínuacion del debate pendiente relativo al pro ­
yecto de ley, declaranUo líbre a l actual m in iiter ío  
de la responsabilidad en que haya incurrido por 
los actos en que se hubiere arrogado el poder l e ­

gislativo.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Tejada): El Sr. Cor- 
radi tiene la palabra para  algunas rectificaciones.

E lS r .  CURKa UI: Señores Cenadores: aunque el 
estado de mi salud no es ciertamente satisfactorio, 
me veo en la necesidad de hacerme cargo de las 
alusiones personales que me dirigió el señor gene­
ral Serrano en el discurso que pronunció ayer; pri­
mero porque la urbanidad parlamentaría me p ro ­
híbe responder con el silencio; segundo porque en 
las apreciaciones que ha hecho de mí conducta ha 
incurrido en gravísimas inexactitudes; y  tercero, 
porque me cumple dejar cutpplidamente consig­
nados los móviles que me dirigen. Procuraré, sin 
embargo ser breve, porque no quiero molestar la 
atención del Senado.

Empezó el sebor general S err tao  por hacerse 
cargo da una afirmación mia, en la que declaraba 
que siendo adversarios comunes los hombres del 
partid» moderado y los de la  Union liberal, adver­
sarios por adversarios, prefería á  los que dicen 
dónde van y lo que quieren, en vez de los que 
disfrazan bajo un mentido liberalismo un sistema 
de dictadura y  opresion; y  me preguntaba S. S. 
en son de duda si sabia dónde van y  lo que quie­
ren los actuales Consejeros de la Corona. Lo sé 
porque así lo manifiestan explícitamente los p ro ­
yectos de ley que han merecido mi reprobación. 
Pero S. S., poniéndose en contradicción consigo 
mismo, no solo parecía saber dónde va y lo que 
quiere el ministerio, sino que anunciaba que iban 
por un camino sembrado de escollos y  precipicios. 
Oe manera que el setior general Serrano y yo, p a r ­
tiendo de diferente punto, examinamos los distintos 
proyectos del Gobierno y  la  situación del país, y 
deducimos diferentes consecuencias ; pues su  se ­
ñoría cree que el ministerio va por un camino 
de perdición al absolutismo, y  yo creo que no h a ­
ce más que continuar e l camino de dic tadura y 
opresion que establecieron los amigos del seüor 
general Serrano.

Me preguntaba S. S, que cuál era  la dic tadura 
y  la opresion de los hombres de la  unión liberal, 
y yo le contestaré que ese sistema de dictadura y 
opresion á que me he referido son ios proyectos 
de ley que aboliendo los derechos de asociación y 
reunión nos regaló el Sr. Posada Herrera, el qae 
con el titulo de ley de imprenta establecía la pré- 
V ia  censura, el estado de sitio en que se declaró 
toda la Península, las siete autorizaciones queha* 
cían dueüa á la  unión liberal del Tesoro público, 
del crédito y  de b  fortuna de la nación, y  la  sus­
pensión de las garantías individuales; pues ese 
conjunto de medidas constituía, no solo una dicta­
dura , sino u n  despotismo como el que estableció 
Cárlos V despues de la batalla de Villalar; asi,que 
los hombres de la  unión liberal, que habían pro­
clamado unosprinciplos á lo s  cuales debían haber­
se atenido en el poder, son principalmente respon­
sables de esta situación angustiosa que todos deplo­
ramos. y  recuerdo cuando con la  sonrisa en los 
labios oían mi anuncio de que estaban forjande 
las armas que iban i  dirigirse contra ellos mismos. 
Yo, que profeso, señores, principios eminentemen­
te  constitucionales, creo que losGobíernos rep re ­
sentativos deben buscar su defensa cuando se les 
ataca en los principios fundamentales á  que deben 
su origen y su existencia; porque una de dos, ó los 
que les combaten son muchos, ó son pocos. Si son 
pocos, basta la eficacia de tas leyes para reprim ir­
los; si son muchos, si son la  mayoría de la nación, 
las medidas de fuerza serán inútiles.

E l seflor general Serrano me dirigía una alusión 
porijue habla yo hecho referencia al secior duque 
de Tetuan, ausente de este sitio; y  yo debo decir i  

S. S, que si el sefior daque de Tetuan se hallara 
proscrito hubiera sellado mis lábíos ilbr el respe­
to  debido á la desgracia; pero se  encuentra en F ran­
cia por su gusto, y  he estado en m i derecho refi­
riéndome á él, como otras veces le he combatido 
aquí cara á cara, y  no lo he hecho con otro objeto 
que para deducir la consecuencia de que los hom ­
bres públicos no pueden nunca adquirir compro­
misos que no estén resueltos á cum plir religiosa* 
mente. E lseüor duque de Tetuan al decir que es­
taba pronto á  dar su  apoyo i  todo Gobierno, cua­
lesquiera que fuesen lo í hombres que le com pu­
sieran, sin tener presente que podía pasar el m i­
nisterio á manos de otros con quienes pudiera no 
estar de acuerdo, cometió uoa imprudencia. Ver­
dad es que en el curso de su carrera política ha 
aventurado promesas que sus actos han desmenti­
do; y  los anos 54 ,56 ,53  y 60 demuestran que los 
actos de los hombres de la Union liberal no han cor­
respondido á sus promesas.

El señor general Serrano, haciéndose cargo de 
la t ransacc iO B  á que yo me refería, preguntaba que 
con qué Constitución, y  yo debo contestarle que 
con la que sea más factible y hacedera; y  sí el ac ­
tual ministerio fuesean  obstáculo para realizar tan 
patriótico pensamiento, debe desaparecer de la es­
cena política; pero yo entonces preguntaré á S. S. 
qué hombre hay en su partido destinado á realizar 
esa gran idea, y  la contestación tendrá qire ser que 
ninguno, porque no le bay que no tenga contra si 
antecedentes y recuerdos tristes y funestes.

El señor general Serrano decia: los progresistas 
puros como el Sr, Corradí, que no quieren nada 
por medio de revueltas, no quieren pueblo: y  en esto 
se equivoca S. S., pues si bien es verdad que no 
tengo á  mi lado á os progresistas qne qnjeren a 
todo trance destru ir el actual órden de cosas por 
roedlo de los sacudimientos revolucionarios, ni tam ­
poco á lo s  hombres del partido moderado, á quie ­
nes he combatido constantemente, ni á los de la 
unión liberal, cuya conducta condeno, están con­
migo los que sufren y pagan, loa hombres de sen­
timiento recto y de corazon sincero que do se h a ­
llan perturbados por el espíritu de partido.

El señor VICEPRESIDENTE (Tejada): Ruego á 
V. S. se concrete todo lo posible á  la alusión.

El Sr. CORRADI.- Voy á conclnir pronto.
La transición que propongo es una necesidad 

ímp&riosa que se siente aun mejor que se explica; 
y  ai proponerla no he hecho más que examinar los 
desaciertos de todos y dirigir los cargos m is  ó mé« 
DOS fundados para que se comprenda que todos h e ­
mos cometido grandes fallas, y  para que de común 
acuerdo, poniéndola mano sobre nuestro corazon, 
extendamos un velo sobre lo pasado, y vengamos 
á u n  v e r d a d e r o  régimen constitucional, que es el 
único que puede salvar la pátria de los peligros 
que la amenazan y  sacar incólume el Trono de Isa* 
bel II.

Mientras todos los partidos no reconozcan una 
legahdad común como punto de partida, agrupán­
dose alrededor del Trono constitucional de nuestra 
Reina, sacando asi á la  nación del Estado en que 
se encuentra, no habrá paz, órden, justicia ni na­
ción, porque una nación no puede estar en la  l a ­
mentable confusion á que la han traído los desacier­
tos de todos.

Dijo también el seüor general Serrano que yo t u ­
ve la gloria de que mi discurso fuese reproducido 
por un periódico ministerial. Yo, señores, no.me 
cuido de si mí discurso es ó no reproducido por 
estos ó los otros periódicos. En el curso de mi 
vida política me he visto objeto de alabanzas y  de 
vituperios, porque los periódicos acogen aquello 
que mejor les parece para herir á  sus adversa­
rios; asi es , que cuando yo hacia oposicion de-< 
cidida á un ministerio moderado presidido por el 
señor duque de Valencia , los hombres de la unión 
liberal acogían mis artículos y  los h adan  suyos; 
de consiguiente, nada significa lo que ha dicho su 
señoría.

Para concluir, debo manifestar á  m í amigo el 
señor general Serrano, que i  pesar de que en el 
curso de mi cartera  politica, n i yo he necesitado de 
S. S. ni S. S. de mi, y que hemos estado constante" 
mente separados por la  linea divisoria de los prin­
cipios, puede tener completa seguridad de que, si 
bien yo podré equivocarme en mis apreciaciones, 
yo obro siempre coa la  lealtad é  independencia 
propia de mí carácter, y jam ás contra amigos ni 
adversarios saldrá de mis lábíos expresión alguna 
que pueda herir su  honra, ni poner en duda su bue­
na fé, rectitud y lealtad.

El señor VICEPRESIDENTE (Tejada): El Sr. Es­
cudero y Azara tiene la  palabra para algunas lige­
ras rectificacioDes.

El Sr. ESCUDERO Y AZARA: El Sr. Seijas Lo­
zano. en el elocuente discurso que pronunció ayer, 
tuvo por conveniente hacer varias alusiones á mí 
humilde persona con ocasion de las razones que 
expuse en apoyo de mi voto particular; y  si esto 
hubiese tenido lugar ántes de que el Senado lo h u ­
biese desechado, hubiera estado en mí derecho 
contestando á S. S ., como lo hubiera verificado; 
pero considerando que las prescripciones úel r e ­
glamento no me permiten h ace r lo , he pedido la 
palabra para alusiones personales, para  que quede 
esto consignado. Yo ju igo  qne m í voto particular . 
está fuera de combate una vez que el Senado en su 
alta sabiduría no tuvo por conveniente aceptarlo, 
y  por consiguiente que no puedo hacer otra cosa 
que consolarme repitiendo las palabras de aquel 
amigo de Pompeyo, que cuando supo la-derrota de 
Farsalia , y  considerando enterrada allí la  libertad 
del pueblo ro m an o , exclamó: yicírta; cousa Diis 
placait, set victa Catoni.

El settor VICEPRESIDENTE (Tejada): El Sr. Ro­
dríguez Vaamonde tiene la palabra en contra.

El Sr. RODRIGUEZ VAAMONDE; Señores sena­
dores, siento mucho que me haya llegado el turno 
para hacer uso de la  palabra cuando me hallo muy 
poco restablecido de una indisposición grave que he 
sufrido hace poco. Es posible que las fuerzas físicas 
no me ayuden en e‘ta  ocasion: sin embargo, las s i­
tuaciones políticas tienen algo de los puestos de ho ­
nor de los militares, y  es indispensable arrostrar 
las consecuencias.

Se tra ta  de una cuestión que interesa vivamen­
te  á todas las personas á quienes no puede ser in ­
diferente la  conservación de la  carta constitucio* 
nal y  de la  libertad del país. Aquí se han oído 
especies que han dado lugar á creer que la  Cons­
titución del Estado tiene una situación incierta, y  
esta es u na  cosa de primera gravedad en un Go­
bierno representativo; y  las personas que tienen la 
honra de p ertenecerá  los poderes públicos, a l en­
t r a r  en estas altas posiciones traen un gran deber. 
El país olvida, calla, trabaja, paga las contribucio­
nes y  no pide más sino que se le asegure el órden 
y la libertad; y  en  cambio de esto los poderes pú- 
b hcos , cuando h ay  algún riesgo que amenaza las 
instituciones, deben estar en la brecha para defen­
derlas.

Antes de entrar en el fondo de l a  cuestión me 
perm itiré algunas observaciones generales que creo 
de interés acerca del proyecto en general.

He notado que el dictamen de la  comision se 
presunta desnudo de todo razonamiento, cuando 
siempre vemos que al dar una comision dictámen 
sobre cualquier proyecto de ley funda todas las 
disposiciones que en él se coasignan; y  así creo 
hubiera sucedido si cualquiera de los proyectos 
que vienen comprendidos en el que nos ocupa se 
hubiera presentado aisladamente. Ahora, sin em ­
bargo, la comision dice que no encuentra necesa­
rio hacer ningún exámeo razonado acerca del pro­
yecto , y  se remite á la discusión que sobre esta 
materia se tuvo en el Congreso , lo cual es desu ­
sado y contrario á  todas las costumbres parlamen­
tarias del m u n d o : hay m á s . ese proyecto está es­
crito con una impropiedad, que m e maravilla cómo 
no se ha fijado la atención en e llo , pues no tiene 
sentido.

Dice el proyecto: -Sedeclara libre al actual m i­
nisterio de la responsabilidad en que haya incur­
rido por todos los actos de su administración en 
que se haya abrogado las facultades del poder le ­
gislativo.» El verbo abrogar significa derogar, anu ­
lar, revocar totalmente una cosa, y  esto se ha 
puesto en lugar de arrogar, que significa atribuir­
se, apropiarse facultades que no corresponden; y 
no es una equivocación de imprenta, pues consul­
tado el texto original del Gobierno está redactado 
de la  misma manera viciosa, y  así se ha votado en 
el otro Cuerpo, y  colocado el verbo donde está, d i ­
ce, no los actos en que se haya atribuido, sino los 
en que se haya derogado disposiciones ó facu lta ­
des del poder legislativo; asi que estu debe corre­
girse de manera que merezca la aprobación de uno 
y  otro Cuerpo Colegislador.

Al darse cuenta de este proyecto rogué al Go­
bierno de S. M envíase copia de los decretos que 
se querían elevar á la categoría de leyes; los seño­
rea preMdente del Consejo de ministros y  ministro 
de Fomento han cumplido por su parte; pero los 
demás han guardado silencio, y  no conocemos de 
una manera positiva las medidas á que se quiere 
dar el carácter de leyes. Hay mas. Se dice: todos 
los actos de la Administración eu que este minis- 
teño  se haya atribuido facultades legislativas; y 
preciso es saber qué actos son estos, porque de 
otra manera tenemos que votar á ojos cerrados.

Descartado de estas consideraciones, voy á ocu­
parme de otra que es sumamente grave. £1 setior 
ministro de la Gobernación ha dicho aquí que una 
de las causas fundamentales del desórden que re i ­
na en España proviene de que aquí hay dos Cons­
tituciones: una escrita y  jurada por todos nos­
otros, y  otra íntima, re a l .n o  escrita; y  anadia su 
señoría que desgraciado el Gobierno que p ierda de 
vísta esta Constitución.

No tengo noticia de que esto se haya dicho en 
Parlamento alguno, y  bueno seria saber dónde está 
esa Constitución real y  positiva. S. S. lo sabrá; 
lero como se conducirá en su razonamiento por 
os argumentos más ó ménos especiosos que se le 

ocurran, á cualquier otro ministro se le  puede 
ofrecer e l mismo modo de discurrir, y  esto dará 
lugar i  la  mayor confusion que puede producirse 
en un régimen constitucional.
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CasDdo se hizo la  Constitución del 45 por et 
partido moderado, ¡no tuvo eo cuenta las condi­
ciones esenciales y  fundamentales de este pais? ¿No 
se  dijo que la Constitución era  i  un pais lo que la 
gramática 4 un idioma? Pues bien: esa Constitu- 
cion era  el símbolo del partido moderado* y desde 
entonces hasta ahora se h a  estado en la firme creen­
cia de que llenaba cumplidamente la  misión ae un 
régimen constitucional conforme á las teorías m o ­
dernas de! orden liberal, y  á_ las costambrea, tra ­
diciones y  creencias que existen en la nación es-

^ ¿Qué qnerrá, pues, decir esa Constitución real 
no escrita? Yo, señores, no lo concibo; pero un 
pais que admite semejante máxima está colocado 
en una de las tendencias más peligrosas. La U o s -  
titocion en todos los países regidos por el Gobierno 
representatiíc es e l a rca santa á que nadie se aire;
Te 4 tocar; pero seria la  cosa m is  insignificante si 
cualquiera miembro del Gabinete ha de entenderla 
de diverío modo en cada caso práctico, suponien­
d o  que hay oposicioD entre sus disposiciones y lo 
que prescriben la tradición, la s  costumbres o las 
ideas que dominan en el seno de la  soci^edad. De 
esto no puede resultar más que la  confusion, el 
caos, la guerra civil.

;Se quiere decir acaso que este país tiene un 
gran fondo monárquico, y que este lo absorbe 
todo? Eso no seria exacto. Aqui ha habido una gran 
lucha: dos principios so han disputado la prepon* 
derancia, y  la  vicMiria ba decidido ese grao litigio, 
correspondiendo el triunfo á la  alianza de la tra ­
dición con los principios protectores de la libertad.

Y si después de esto no quisiéramos oir más 
que el eco de cierta clase de ioiereses y  pceocu- 
paeiones, rolveriamos o tra  vez al punto de parti­
da y  no hahriamos adelantado nada. No hay nadie 
que pueda mirar esto con indiferencia , porque es 
una cosa que está justificada por la  h is to r ia , que 
cuando bay ramas rebeldes que disputan el Tro­
no de un pais, no basta que pase una generación, 
ni quizá dos ó tres, paca que sus derechos no re- 
toften, y  no están tan lejos los acontecimientos de 
Sao Ciclos de la Rápita. Las ramas vencidas solo 
con el trascurso de mucho tiempo ó por medio de 
alianzas que hacen las generaciones que siguen, 
es cuando consideran extinguida por completo toda 
su  esperanza. Yo creo que debemos i r  con mucho 
cuidado, y  no precipitar ese espíritu de retroceso 
que parece se ha apoderado de nuestro Gobierno, 
no sea que vayamos i  un punto en donde el repre­
sentante del absolutismo nos d ig a : el que repre­
senta esas ideas soy yo. Y que la Europa lo ha en ­
tendido a s i , lo demuestra que los países constitu­
cionales se pusieron de parte de nuestra Reina 
durante la guerra  civil, y  D. C irios tenia las sim ­
patías de las Potencias absolutistas. Véase, pues, 
cómo la senda en que hemos entrado nos conduce 
á un gran peligro. ^ .

Otra causa encuentro yo más positiva del esta­
do de agitación de mi país, y  es e l que aquí nun­
ca se cierra ei período constituyente; pues vence 
la  revolución, hace lo que en el aflo 37 y  54. Es 
vencida esta  y se  consolida el poder; pues todo 
Gobierno que se considera un poco fuerte abriga 
al instante ideas de reforma en la Constitución.
La Union liberal ha hecho su ensayo: el Sr. Bravo 
Murillo intentó el suyo: el ministerio Narvaez en 
1857 nos presentó una reforma que no fué observa­
da más que á medias, concluyendo el año 03; y  
un país en que esto se hace no es posible que tenga 
paz y asiento.

Hay otra causa fundamental de la agitación y 
perturbación del país, y  es el espíritu político de 
nuestro ejército. Este por medio de uua insurrec­
ción en la Granja quilo el Estatuto Real. Durante 
el rcgimeti de la Gonstitucion del 37 un general 
victorioso escribió el manifiesto de Mas de las Ma­
tas, y  trazó al Gobierno la conducía que debia se­
guir. Este general se hizo regente, y  un partido 
político aplaudió ese abuso de la  fuerza militar 
que dejó subyugados á los otros partidos políticos, 
que á su vez tuvieron que echarse en brazos de otros 
generales; y  cayó el regente, y  el señor duque de 
Valencia fué el representante natural de la  situa­
ción vencedora.

Mas tarde otro general ilustre dio una gran ba­
talla: la ganó, y á la aureola del triunfo anadió la 
del poder. Y ahí tiene el Seoado á la unión hberal 
con su jefe á  la  cabeza. De manera que los tres 
jefes délos partidos militantes euEspafla son tres 
generales ilustres que por las fuerzas de las cosas 
ban venido á librar grandes batallas en favor de 
ciertas ideas, y  4 ser luego los duefios de las si­
tuaciones políticas. Y estos ejemplos tienen desgra­
ciadamente imitadores, pues la tentativa de ia n  
Cárlos de la Rápita tenia por objeto crear uua si­
tuación radical, poniéndose al frente un general 
que no fué afortunado; y  lo  del 3 de Enero, t  qui­
zá lo del de Junio, fué, seaotes, una amnicion 
militar que sé compara con las anteriores más afor­
tunadas. Bascad, pues, las causas del malestar del 
pais en donde están, porque lo demas es un error. 
Las causas radicales de perturbación son el espiri­
to militar, que se ha hecho poiitico, y  la falta de 
respeto que se tiene 4 la Constitución ju rada , que 
no será un modelo de perfección, pero las hay 
muchísimo más peligrosas en la práctica, y  sin em- ; 
bargo nadie las ha tocado. No hay una Constitución 
más popular que la de Noruega, que lo es mas 
que la de Bélgica, que ya es muy popular, y  füé 
hecha por e l partido católico que hizo la revolu­
ción contra la Holanda, y  no se ha locado á esas 
Constituciones.

Se h a  dicho aquí que la política seguida por el 
ministerio es hija de la necesidad; y  yo, señores, 
aunque no soy Gobierno, tengo derecho á pensar 
si en efecto este país lia estado despues del az  de 
Juuio en esa situación pavorosa que se nos ha 
querido pintar. Yo no lo admito. En España las 
revoluciones han sido insurrecciones militares. El 
pais ha visto á na general a l frente de 600 caballos 
recorrer varias provincias, marchando por último 
á la  frontera, y ha permanecido tranquilo. Más 
tarde, cuando los destierros y  las deportaciones 
hacían creer que la  situación era  crítica, hemos 
visto que la corte pudo abandonar á Esparta é ir  á 
Lisboa. Lo que indica que el Gobierno piensa co ­
mo yo. habiendo además otra razón, y  es e lm -  
dulto concedido á los soldados y cabos que tom a­
ron parte en las últimas insurrecciones. La polí­
tica arbitraria , señores, tiene grsndM inconve­
nientes, pues la  cuestión se hace de fuerza. Y el 
Gobierno, que es poderoso y fuerte  con la ley en 
la mano, y  ante e  que toda bandera que se levan­
te es rebelde desde que entra en ei campo de la 
fuerza, corre gran riesgo de que se  levanten faccio­
nes que reclamen la observancia de la legalidad. Ese 
es el gran peligro de las medidas arbitrarias, y 
precisamente este el carácter de las adoptadas por 
el Gobierno.

R e c o r r e r é  l ig e r a m e n te  los c a r a c te r e s  p r in c ip a le s  

d e  la  p o l í t ic a  d e l  G a b in e te .  ,  ,  ,  , „
El primero es un desden profundo i  la Loasütu- 

cion del Estado, pues se ve el olvido de una de 
sus bases fundamentales, cual es la  que dispone 
que las Córteasa reunirán  todoslos anos, no sien­
do esta más que el eco de todas las Constituciones 
contemporáneas. En la del 37 «e decía que las Cor­
tes hablan de reunirse todoslos años, y  á falta de 
convocacion podían reunirse por derecho propio el 
l . “ de diciembre en la capital de la monarquía; y 
nosotros, llevados de u n ju s to  respeto monárquico 
suprimimos esa segunda parte; peco el principio 
quedó en la Constitución, y  es exactamente igual i  
lo establecido en la carta  de Luis XVIll, en la 
Constitución belga, en la del Brasil y  en la de 
Portugal. De modo que no ha podido aplazarse co­
mo se ha hecho la  convocacion de las Cortes.

Se ha hablado del aflo económico; pero la ley 
de presupuestos no encierra todo lo que tienen 
que hacer las Córtes del reino, que tienen la  facul­
tad de legislar y  vigilar para  saber de qué manera 
desempeña el Gobierno las facultades de poder eje­
cutivo, y  esa es la  influencia de la legislatura, que 
sin duda pesa mucho al Gobierno cuando veo en

otra parte  un grave y  peligroso ensayo para res­
tringir las facultades de las Córtes; y  siento que 
por esa puerta falsa entre o tra  vez la cuestión cons­
tituyente, pues como dije el a£io pasado, la  Consti­
tución es la ley orgánica y el reglamento es la  ley 
del procedimiento; y  si quereis reformando los 
reglamentos reducir las facultades que tienen las 
Cócles vais á hacer un funesto presente a  la nanon  
espadóla, pues las discusiones parlamentarias no 
son las que la han hecho pasar por las alternativas 
que hemos visto. . . ,

Habrán molestado á los seiores m in is tros; pero 
en todos los países parlam entarios sucede lo mis­
mo y de ello nos presenta un ejemplo la Ingla­
terra ' en donde sólo tres dias de la semana se o cu ­
pa la Cámara de los Comunes de los negocios do 
iniciativa del Gobierno, pues los demas son para 
la del d ip u tad o , para  preguntar, interpelar, para 
saber todo lo que pasa en el mundo. Y aquel país 
es bien grande y poderoso.

Ahora bien: si el art. 26 de la  Constitución es 
preceptivo, ¿por qué fueron tan cruelmente casti­
gados los que pedian su  observancia? No quiero 
hablar de la  fo rm a, de los pormenores de las de­
portaciones ; pero yo las considero un verdadero 
atentado Y los señores ministros, cuando haya p a ­
sado algún tiempo despues que dejen el poder, han 
de ser los primeros que se han de arrepentir de 
haber llevado tan léjc» el uso de la  fuerza.

Y e n e s U  situación , con la  ley excepción* en 
todo su  vigor, ¿qué resultado han de dar unas elec­
ciones? Los partidos que no sean amigos vuestros 
han de estar intim idados, quedando el campo 
electoral exclusivamente á merced del Gobierno y 
sus amigos, trayendo una casi unanim idad; pero 
dice el Sr. González Brabo que despues de los 
grandes cataclismos políticos las Córtes son uná­
nimes Cierto. Pero veamos cómo es esto. &e ve- 
rifica una revolución , y  las Córtes son de un co­
lor; y  esto sucede porque la revolución es de snyo 
opresiva, y  los partidos que habían de luchar ceden 
el campo. Lo mismo puede decirse de las elecci*)- 
nes ú ltim as. El Gobierno desplega todo su  poder; á 
los que pudieran ser candidatos los a le ja , los des- 
tierra, los maltrata, y  naturalm ente sas amigos se 
retiran y queda el campo á merced del Gobierno.

Nunca h» habido un lujo de autoridad como el 
que se ha desplegado en esta ocasion, pues ha h a ­
bido provincias donde los gobernadores civiles acu ­
dían al local y recordaban á  los electores que h a ­
bía Filipinas y  Fernando Póo. No diré que esto h a ­
ya pasado en toda España.

Otro rasgo característico de la  política de este 
ministerio es el dar un golpe de Estado sm nombre 
de tal Nos ha dado u na  porcion de leyes de p r i ­
mera importancia para  venir á  las Cortes á recla­
mar una absolución.

Esto es un golpe de Estado en todas partes, solo
q u e  l o s  golpes de Estado se dan con mas resolu­
ción Yo pregunto al Gobierno de dónde ha toma­
do el modelo para su conducta. Hasta ahora se h a ­
blan dado leyes por autorización; pero nunca un 
Gobierno La dado leyes importantísimas para acu ­
dir en seguida á las Córtes en demanda de una ab- 
solucion ó canonización de lo que ha hecho. Ley de 
órden público. No voy á analizarla, señores; pero 
diré al Gobierno con entera conviccion que entre 
esa ley y el reglamento de pohc iadela tío24 , dado 
por D, Tadeo Calomarde, opio por e l de D. Tadeo 
Calomarde, pues este disponía que ' •  «nfor.H.a

mo S S. se h a  dedicado á los estudios del foro! 
¡Buena lógica la  de S. S.! Esa medida puede h a ­
berse lomado, á pesar de haber peligro, para que 
nuestros enemigos tengan esos elementos menos 
d e  c u ó  s e t f l r s e :  p u e d e  h a b e r se  to m a d o  ta m b ie o  
sin peligro a l g u n o ,  porque algún dia hablan de 
volver á  su  patria esos desgraciados; y ,  seilores, 
a u n q u e  do  f u e ra  m á s  q u e  u o a  m e d id a  d e  p ie d a d  y 
co an iis firac ion  d e  p a r te  d e  la  H e io a , d e b ie r a n  e n -  
contraria todos buena y  bien adoptada.

Los señores de la  clase civil, queriendo que haya 
partidos, buscan siempre á  los m ilitares, los hala­
gan, los llaman hombres necesarios, los ponen á la 
cabeza, y  ocultos á su sombra hacen una rápida 
carrera  llegando desde estudiantes á los Tribuna­
les Supremos y maldiciendo despues á esos roiUta- 
res á quienes llamaron necesarios y  adularon baja­
mente. , .

E au  es la verdad, seftores- nosotros hemos t e ­
nido la prudencia, hemos tenido la  generosidad de 
dejarnos conducir pot los hombres que nos han 
aconsejado muchas veces con aparente objeto, y  
que luego hacen esos cargos cuando ya alcanzaron 
su codiciado provecho. , ,  , . ,

¡Quiénes sino los bravos generales y  soldados del 
ejército son los que han sostenido el Trono de la 
Reina y  las instituciones! ¿Y cómo se imputa á esos 
generales y  á esos soldados la situación desgra­
ciada que tenemos? Esa situación se debe única­
mente á  los hombres de la clase civil; esloa son 
los que empeoran la situación; estos los que h a ­
cen que tengan lugar cuantos tristes sucesos he- 
raos laraeutado. Pero ya que el Sr. Vaamonde a ta ­
ca tanto  á  la clase militar, entrem esen compara-

---  ___ . - autoridad
podirarres’tár por sospecha; pero luego habían de 
formarse diligencias, y á lo so ch o  días la persona 
sospechosa habia de se r  entregada á la justicia or­
dinaria Y despues de todo ni estó ley n i las demás 
eran necesarias, y  no comprendo la razón que ju s ­
tifica la  gravísima alteración hecha por el Gobier­
no en la ley de las municipahdades. en la ley de 
Gobiernos de proviocia, que hace poco había sido 
discutida coo totia deteociou en las Lórtes. ¿I or qué 
no imitamos, señores, el ejemplo d eo tro  país que 
verdaderamente es el maestro en esta clase de ins- 
tituciones?

Allí, m ientras las leyes están puestas á disensión, 
la  lucha es d u ra , prolongada y ardiente; pero asi 
aue obtienen la aprobación de las tá m a ra s  los mis- 
mos que las han combatido, son sus mas dead i-  
dos sostenedores contra cualquier innovacion. Esta 
es la conducta digna de aplauso, y  no esa insta- 
hilidad en la legislación mas im portante del país, 
que autoriza á otro partido cuando sube al poder 
>ara echar abajo también todas las disposiciones
egales p r o p u e s t a s  y establecidas por s u  antecesor.

Selkores. m ientras ante una resolución ministerial 
vengan á tierra  las leyes más importantísimas del 
psis, este no entrará  jam ás en asiento.

Pero decia e l señor ministro de la  Gobernación 
en nombre del Gobierno: .Nosotros seguimos los 
principios de la  escuela moderada: pero s o b e n  lo 
que se refiere i  lo quees.perm anente, no en aque­
llo en que suelen variar todos los partidos, respec­
to i  lo cual el Gobierno se  reserva su libertad de 
acción.- Yo no sé á  qué se refería S. S.; los p n a -  
cipios del partido moderado están consignados en 
la Constitución de 1845 y sus leyes orgánicas: el 
partido moderado, al que yo siempre be pertene­
cido. y  cuyos principios conozco perfectamente, 
jam as ha negado su respeto á ningún arUeulo cona- 
titucionai; nunca ha reconocido en lasLoüSUlucio- 
nes esa parte mudable cuya observancia este . 
merced de la voluntad de los Gabinetes, heliores, 
cuando medito sobre la política de este Gobierno, 
veo que, excepto una , ha destruido todas las legi­
timidades, la parlamentaria, la  electoral, ía m un i­
cipal, la de los derechos individuales, todas ban 
caído; una sola legitimidad queda, pero yo ruego 
al Seoado y al Gobierno que consideren si quedará 
bien asegurada rodeándola de los despojos de todas 
las demas legitimidades.

- El senor presidente del CONSEJO DE MINISTRUS: 
No esperaba yo seguramente que el Sr. Vaamonde 
dirigiese un ataque tan rudo y  tan tuera de pro­
pósito como el queS . S. acaba de dirigir al e jer­
cito y  á los dignos generales que lo mandan, cuan­
do S. S. sabe que >e están haciendo todos los es­
fuerzos imaginables para  elevar la  disciphna del 
ejército al excelente estado en  que se ha encontra­
do casi siempre; cuando sabe también que hoy no 
tiene otro sosten que el ejército el Trono de la 
R e ina : S .S .  s a b e  igualmente que s ie n  virtud de su 
dignidad senatorial s e  encuentra aquí disculiendo, 
i  nadie más se lo debe que al patriotismo del ejer­
cito; cuando, por último, le consta que las cons­
piraciones que estallaron, y de que S .S .  mismo 
se ha quejado, han sido preparadas por la dase  
civil á que S. S, pertenece, excitando á los milita­
res , y  poniéndoles en la necesidad algunas vecM 
de tomar parte  en esas sublevaciones qua S. S. ha 
criticado tanto, debia sin duda ser más prudente y 
no venir á lanzar desde este recinto tan injustos 
caraos á la clase militar, cabalmente en circuns- 
tancias criticas como estas. S i ,  S r .  Vaamonde; si 
no lo he dicho hasta ahora, sepa S. S. y  sepan los 
señores senadores que se están haciendo esfuerzos 
inauditas para  sostener el órden que quieren per­
tu rbar los enemigos de tantas veces, enemigos, se ­
ñores, de los que ninguno es militar. Los militares 
no están metidos en las sunlevaciones que se pre ­
tenden p re p a ra r ; esas las preparan solo los hom ­
bres de la clase civil á  que pertenece el Sr. Vaa­
monde. . . .  j  

Pero ya se  ve. en esas sublevaciones, cuando se 
dice en las Cámaras: Dios salve al pais, Dios salve 
á la  Reina [y no fueron militares los que esto dije­
ron); cuanáo por todas partes se sublevan, y  los 
militares tienen qne tomar parte, la loman con las 
a rm asen  la mano; mientras que los otros, como 
que 86 esconden cobardemente y no arrostran el
peligro, sueede naturalmente que despues no po­
dam os señalarlos, porque el que se señala no es 
e l cobarde que se esconde, sino el que se ha puesto 
en evidencia. . ,

S. S. critica que se haya dado una  amnistía á 
los soldados y cabos que tomaron parte  en las u l ­
timas sublevaciones, y  lo comenta diciendo: *Lso 
será prueba de que no hay peligro nioguno.* ¡Bue­
na m anera de argum entar por cierto de quien co-

ciones. ^  .............................
Ha habido, señores, en Empana desde el principio 

de la Monarquía una clase llamada de caballeros, 
que por la nobleza de sus sentimientos, que por la 
hidalguía desús acciooes ha sido alabada, respeta­
da siempre y muy considerada de todas las nacio­
n e s  de Europa. Estos caballeros en sus luchas, en 
sus desafios mismos presentábanlas armas al ad ­
versario para  que eligieran en  el terreno del com­
bate las que pudieran serles más ventajosas; se sa ­
ludaban cortesmente áotes de cruzar las armas; se 
decían las palabras más benévolas y  honrosas, 
como quien esperaba vencer y  habia vencido á un 
adversario modelo de hidalguía y  de caballero­
sidad.

Pues bien, señores: aquí, en  el Senado, hemos 
observado en estos dias todo lo contrario. Ün m a­
gistrado se levanta, y  en su deseo de combatir á 
un Gobierno que, bien ó mal, está haciendo lo que 
su  leal saber y  entender le ha sugerido, y  viene á 
pedir á la s  Cortes un MU de indecnnidad, ántes de 
o í r la  acu sac ión ,áü tesde  que el Gobierno se de­
fienda, ántes que la  Cámara haya dado su voto, 
presenta una proposicion en que acusa de inmora­
les á los ministros deS. M,

Despues otro magistrado se queja duramente de 
que no se tiene consideración á ía  toga: denuncia 
el hecho de que se ha fallado á las inmunidades 
que se merece; y  a l piso que recomienda el debi­
do respeto á los que siguen tdn honrosa cartera , 
no vacila en incurrir en lo mismo que condena, 
faltando de una manera que no quiero calificar á 
su dignísimo jefe, al jefe d é la  magistratura espa­
ñola al señor ministro de Gracia y  Justicia. {El 
Sr. González !fandin: Pido la palabra,) En segui­
da otro señor magistrado sostiene que está muy 
mal hecho que el 5r. Carramolino haya sido sepa- 
rad od e l Tribunal Supremo, y  añade: .Cierto que 
hubo un dia en que yo voté que fuera separado 
por esa misma causa, pero eso es otra cosa .

Finalmente, otro señor magistrado nos dice: «Es 
muy mal hecho que se haya separado del Tribunal 
Supremo á esos dignísimos togados que visten h á ­
bito ta lar y  golilla blanca; pero está perfectamente 
hecha la separación del Tribunal de otros dos ma 
gistrados que visten el uniforme militar.»

Pues bien, seftoies: como quiera que fué el se­
ñor Vaamonde quien hizo esta íeparacion de los 
dos magistrados que visten el uniforme militar, 
no es extraño que S .S .  viniera á tra tar con tól 
imprudencia cuestiones que pueden causar mucho 
dano, y  que no hacen ciertamente honra ninguna 
á S. S.

El Sr. GONZALEZ NANDIN: El Senado no habrá 
olvidado (porque hace muy poco tiempo tuve el 
honor de dirigirle la palaba en la sesión á que ha 
aludido el señor presidente del Consejo de minis- 
trssl que no m e espiiqué de la manera que su 
señoría ha indicado hoy, ni me levanté para  que 
ja rm e de u u  acto que la España toda h a  cali

^'^Yo°dije entóneos, y  lo dije incidentalmente, que 
la ioamovilidad no era un privilegio de los magis- 
I ra d o s  sino uoa garautia de la  sociedad, y  calle 
sobre ello. Me levanté, no para  vindicar á la toga 
no para pedir, ni intentarlo siquiera, que el Se 
nado tuviese en consideración, si estimaba conve 
niente, la separación de que hablamos sido victi 
mas, porque yo de eso no me ocupé, ni creo de
hemos ocuparnos los magistrados, siendo como es
una cuestión personal muy baja respecto de la gran 
altura á que se hallaba el principio hollado por el
Gobierno- .  . ^

Lu único que hice fue vindicarme y vindicar a 
m i s  compañeros de una ofensa personal dirigida 
por el señor ministro de Gracia y  Justicia eu la 
otia  Cámara: alli esta ofensa quedo sin respuesta; 
cero  la respuesta debia darse, pues no podíamos 
quedarlos magistrados bajo el peso de acusaciones 
tan indignas como las que hizo de nosotros el señor
ministro de Gracia y  Justicia.

Se permitió decir S. S. (no lo dije entonces, 
pero lo digo ahora) que en son de asonada había­
mos votado los magistrados del Tribunal. Tam­
bién se permitió S. S. decir que nosotros nos üa- 
bamos aires de Monarcas destronados. Esas p a k -  
bras, señores,impresas están en el Utarto U e ^s io -  
n e í - sonaron entóncesalli; las ha leído todo el pue- 
blo’español; no podian quedar sin contestación, y  
el otro día las contesté como cumplía á  mi deber y 
á mi decoro. , ,

Esto, mal interpretado, m al oído por el señor 
presidente del Const-jo de ministros, ha dado lugar 
i  una alusión que me ofende en mi digmdadcomo 
magistrado y en ral dignidad como senador. Vor
eso me he levantado á  contestar. mivic

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: No podian ofender á S. S. las palabras que 
yo he pronunciado, porque tenían mucha menos 
im portancia que las que un compañero suyo en la 
toga ha dicho contra el ejército y los generales. 
También lo que el Senador que acaba de hablar 
dijo el otro dia a l señor ministro de Gracia y  Jus­
ticia fué una ofensa mucho mayor, puesto que afir­
mó que habia sentado plaza de presidente del I n -
bunal Supremo de J usUcíb.

El Sr GONZALEZ NANDIN: No hice más que 
manifestar un Hecho. Por lo demas, do soy de peor 
condicion que el señor ministro de Gracia y  Ju s ­
ticia, porque soy tan Senador como él, y  tan dig-

El seftor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Pues, señor Senador, si V. S. es digno, muy 
digno es Umbien el señor ministro de Gracia y 
Justicia. (Ei Sr. Gons«í«2 Nandin: No lo mego). 
S. S. en el tono que empleó, en la manera de de­
cir, y  despnes de las manifestaciones que se h a ­
blan hecho aquí, al expresar que et seftor ministro 
habia sentado plaza de presidente del Tribunal Su­
premo le infirió una ofensa, por más que S. S. ere* 
lo contrario, á  lo cual el señor ministro debió con ­
testar (y creo que hizo muy mal en no hacerlo) 
que S. S, habia improvisado mucho más su carrera.

El Sr. GONZALEZ NANDIN: Está muy u n iv o c a ­
do el señor presidente del C onsto de ministros.

El señor VICEPRESIDENTE (Tejada): Queda te r ­
minado este incidente. El Sr. Vaamonde tiene la 
palabra; y  ruego á S. S. que conozca la  necesidad 
que hay en este momento de producirse con la 
templanza que merece toda discusión en este alto 
Cuerpo.

El Sr. RODRIGUEZ VAAMONDE; Asi lo he he­

cho siempre, señor presidente, pues nunca he te ­
nido que ser llamado al órden: sin embargo, no 
pnedo menos de rectificar algunos hechos.

Ha dicho el señor duqne de Valencia que la c la ­
se civil es la  que intenta siempre corromper 4 los 
militares; no lo niego; pero digo que yo no perte­
nezco, ni pertenecí, ni pienso pertenecer á laclase 
de los conspiradores.

Ha indicado el señor duque de Valencia que yo 
he pertenecido al tribunal Supremo. Se equivoca 
S. 1 ;  no h e  pertenecido 4 ningún tribunal Supre­
mo. Y en cnanto 4 lo de los generales, siento que 
el señor duque de Valencia haya creído que yo 
abrigo el menor espíritu hostil contra la clase mi­
litar. Yo hacia historia......E l señor preáidente del
Consejo de minístroí: Pero mal.) Sera mala h is to ­
ria; no pretendo ser un Salustio, pero lo cierto es 
que ni la menor alusión ofensiva dirigí 4 ningún
Seneral; y  tanto es asi, que al hablar del señor 

uque de Valencia dije que S. S. habia sido un 
antídoto y  que se  le habia buscado para  contra- 
restar un poder hijo de una poderosa insurrección 
militar.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Sin dudar yo de la veracidad del ^ n o r  
V aam onde, que declara no haber pertenecido á 
ninguna reunión de conspiradores, debo decir que 
si S. S. hubiese sido m ilitar y  yo hubiera perte ­
necido á la clase c iv i l , tomado parte en alguna 
conspiración y venido despues ai Senado, también 
habcia podido decir que nunca habia conspirado.

No quiere esto decir qne S. S. lo haya hecho, 
porque c re c e n  su veracidad; pero esto demuestra 
qne los militares se encuentran en una nosicion 
difícil, pues que se les busca para qu edén  la cara, 
la dan obligados á ello por las circunstancias que
muchas veces son más uertes que la voluntad de 
Ins hom bres, y  luego se les atribuyen todas las 
perturbaciones del pais, cuando real y verdadera­
mente quien tiene la culpa de ellas es la clase 
civil.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Pido 
la  palabra. _  , , ,

El Sr. VICEPRESIDENTE (Tejada): La tie-

E1 señor ministro de GRA.CIA Y JUSTICIA: He 
pedido la palabra para que las cosas queden en su 
ugar. Ni en el Congreso, ni en el Senado , ni en 

¡a plaza pública pronuncio yo palabras indignas.
No son de mi cosecha.

Niego resueltamente que yo haya pronunciado 
en la o tra  Cámara la  palabra asonada: no niego que 
se haya leido, pero uo he dirigido esa expresión. 
Podrá haberse tomado del £*<rocío de las sesio­
nes del Congreso que publica la Gaeeto; pero loque 
YO dije fué que «unidos cinco como- por resolución 
acordada.» Sin duda en vez de acordada  se puso 
otoñada.

;Y qué extraño es que aparezca esa errata, cuan­
do al im primir lo que yo dije sobre que habia tres 
principios en la  Constitución que fr isaban  entre 
si, se 'lee en la Gaceta que se pisaban en tre  si?
;lle  de responder Umbien de eso? De lo que yo 
respondo es de no haber pronunciado palabras i n ­
dignas ni aqui ni fuera  de aqui, ni enojado ni p a ­
cífico.

El señor ministro de la  GOBERNACION: Seño­
res, creo que nadie habrá notado en el discurso del 
Sr. Vaamonde, á  pesar de su apariencia templada, 
la falta de energía de que S. S. ha hablado; pues 
si cuando S. S. está endeljle y  acometido por la 
dolencia ataca de la manera que lo h a  hecho, 
cuando se halle en la plenitud de sus facultades 
ique podrémos prometernos de su buena volun­
tad V  su  robustez?Pues yo, que no sueloquejar- 
me hoy me encuentro flaco de salud, y  siento no 
tener los medios que otras veces para contestar á 
S S y al mismo tiempo al señor duque de la 
Torre, coyo discurso, dejando ap a rtó la s  singula­
ridades militares d e S .  S . ,e s  casi igual al del se ­
ñor Vaamonde, como son iguales entre si todoslos 
quo se han pronunciado contra el Gobierno.

En efecto, los cargos han sido los mismos, redu ­
cidos á que el Gobierno ha faltado á la Lonstitucion 
y á las leyes; que lo conculca y  lo amenaza todo, 
y  que por tsnlo es digno de censura 
sacion planteada: j  refutando al Gobierno que se 
defiende diciendo que el pais está en una situación 
excepcional, y  que por lo mismo cree haber es­
tado autorizado por las circunstancias para ha­
cer lo que ha hecho, y  pedir su  absolución y la 
consolidacion de su obra, contestan los señores que 
nos combaten negando todo esto. De manera que 
la  cuestión podria quedar limitada 4 saber si es o 
no verdad que estamos en  una situación extraordi-

°*E*senor duque de la Torre, hablando con el ca­
lor que le es propio de cosas militares, y respon­
diendo á algunas indicaciones mías, ha referido la 
historia de los sncesos de de Junio; pero todo 
lo que S. S. ba dicho en apoyo de su opinion, está 
desmentido por las mismas palabras de S. S. al re ­
ferirnos que lo primero que le dijo el seoor duque 
de Tetuan fué que estaba preocupado por e l Pala ­
cio. Pues si el Palacio estaba seguro, ¿por qué se 
preocupaba el señor duque? Seftores, porque allí 
flaqueaba la  defensa. Y no digo más acerca de este 
punto. Respecto al elogio del señor duque de Te- 
l u á n ,  diré á S. S. que sentiré que se  ctea que al 
tra tar y o  de la campaña de Africa de la manera 
que lo hice, he puesto en duda las alUs cualida­
des del que la dirigió como general en jefe y de 
cuantos en ella tomaron parte, paes el señor du. 
que de la  Torre debe saber que no hay quien 
haga más justicia que yo á sus adversarios, cu ­
yos actos censuro, dejando siempre en el lugar 
que les corresponde sus grandes cualidades.

No tan benévolamente puedo contestar á  S. S.
acerca de la extrsñeza que h a  manifestado por ha­
ber visto salir de este banco un ataque contra de­
terminado partido. En primer lugar la primera aco­
metida ha venido de otra pacte; ha sahdo d é lo s  
bancos de la oposicion. diciéndonos que todo lo 
qne hemos hecho es muy malo, y  lo que hizo la 
unión liberal muy bueno.

Nosotros, pues, que no hemos creado las diíi- 
cultades que nos han salido al encuentro en nues­
tro camino, teníamos doble derecho para rechazar 
una crítica con otra crítica. Y aunque hubiéramos 
empezado atacando nosotros, tampoco habríamos 
hecho otra cosa que seguir el ejemplo de la unión 
liberal en lodas sus épocas, y  principalmente en 
1858 c u a n d o  se entronizó en el poder y  empezó 
negando á los demás partidos su derecho á  la go­
bernación del Estado, juzgándolos disueltos por sus 
culpas y errores, Y no es que me maraville esa con­
ducta que estaba en la constitución real de ese par­
tido formado por una agregación de los desprendi­
mientos de los otros, sino que la  recuerdo para que 
se vea que hemos estado completamente dentro de 
la conveniencia y  la justic ia  al contestar á  los ata- 
Q u esqu eseno s  ban dirigido. , . ,

Cúmpleme también recoger una especie dei dis­
curso del señor duque de la Torre, que se le esca­
pó á S. S. en el calor característico de su im pro­
visación. Analizando S. S. la  tesis sentada por mí 
acerca de la Gonstitucion propia del país en que 
vivimos, decia S. S.: -Dejemos eso; aquí hay ca r ­
listas, absolutisUs, moderados, progresista«,_unión 
liberal, etc;- y  concluía: - El pueblo español ha 
combatido 34 aflos. y aquí no hay más que la li­
bertad ó los hijos deD. Cárlos.» Creo, señores, que 
convieoe al interés de todos decir lo que hay de 
cierto en este punto. A la muerte del último Mo­
narca habia una situación que yo no quiero ana­
lizar ahora, y se planUó un problema respecto á 
la  legitimidad de la sucesión al Trono. ¿Creeia que 
todos los que se pusieron al lado de la Reina eran 
resueltos partidarios del sistema constitucional, y 
que todos los que fueron á  las Olas contrarias eran 
ciegos defensores de un despotismo feroz?

Yo recuerdo cuando á un ilustre hombre de E s­
tado que ha dejado de existir se le hacían grandes 
acusaciones, pues por un lado no quería que h u ­
biera vencedores ni vencidos, y por otro qoeria re ­
lacionar los intereses de clase é históricos con los

intereses nnevos; yo he visto absolutistas agrapar- 
parse alrededor del Trono de la Reina; yo bien sé 
que el tinte liberal domina, pero sé también que 
en el ejército constilucional había muchos solda­
dos que defendieron á su Reina por el derecho que 
tenia 4 suceder á  su padre. Y esto ha sido de tal 
fuerza, que cuando en las Córtes Constituyentes se 
produjo un conflicto porque se qu ena  descartar el 
principio de la legitimidad, aquella Asamble no 
pudo inénos de conocer que la  cuestión de dere ­
cho habia entrado por mucho para que Doña Isa­
bel II se sentara en el Trono.

Que la causa de la libertad se relaciona con sen­
timientos y doctrinas, y  que se  fundieron en un 
grnn partido propicio á la legitimidad de la  Reina 
tendencias monárquicas y liberales, no lo niego, 
así como tampoco que en último resúmen el p rin ­
cipio liberal tomara cierta ventaja; pero no desco­
nozcamos lo que hay de complejo en esos hechos.
La lucha era entre dos legitimidades, una que se 
apoyaba en su derecho y se ayudaba con el espíri­
tu  poiitico moderno, y  la otra que se fundaba en 
una mata inteligencia de nuestras leyes, sostenién­
dose por tos hombres que querían mantener el «fa- 
{u quo\ si bien no faltaban entre  ellos personas que 
creían que debían hacerse concesiones al espirita de 
la época.

Despues de estas rectiflcaciones, vamos á lo sus­
tancial del dehate. Contestando al Sr. Corradi, que 
enumeraba las culpas de todos los partidos, yo. g e ­
neralizando lo que S. S, aseguraba, decia: i¿Será 
culpa de los partidos lo que aquí sucede, ó habrá 
algo aquí que tenga en discordia la extructura in> 
tima de esta sociedad con el sistema que se ha se ­
guido para constituirla políticamente? ¿Qué dislate 
proponía yo entónces? ¿Y qué pretendian los seño ­
res duque la T o r re y  Vaamonde? ¿Que 10, 100 ó 
300 hombres, los m is  sabios, hagan de un golpe ó 
dos á prio ri,  escribiendo una ley que desde luego 
esté en intimidad completa con el cuerpo social i  
que se quiere aplicar? Pues eso es casi imposible. 
Pero dice el Sr. Vaamonde que dónde está esa 
Constitución real de un pais.

Señores, en su historia, en sus entrañas; ved 
cómo se ha hecho la Constitución inglesa: ¿por un 
cuerpo de pensadores? No: se ha hecho á través de 
los siglos, á  través de las correcciones y  reformas, 
no escribiendo a p r t o r i e n  un papel la fórmula á 
que precisamente habia de amoldarse aquel pue­
blo, Y no cite el Sr. Vaamonde las Constituciones 
de Noruega y Bélgica, pues la  de Noruega se funda 
en grandes antecedentes y  en instituciones mnuici- 
pales y  hasta parlamentarias; y  respecto á Bélgica, 
sabido es que allí ha sido una cuestión religiosa, y 
que el pueblo belga venia acostumbrado desde 
largos años á ámplias libertades y  4 gobernarse 
por sí mismo.

¿Por qué no cita S. S. la Francia, donde se han 
sucedido tantas Constituciones y tantas cartas? P o r­
que esta teoria de constituir á  priori es esencial­
mente francesa, y  ha dado origen á un gran filó­
sofo y político para escribir uu libro titulado JVoj 
mecontes et no* esperances, nuestros chascos y 
nuestras esperanzas. Por consiguiente, yo no he 
sentado ningún disparate, como tampoco he mani­
festado pensamiento alguno de violar la Constitu­
ción del Estado.

Pero viniendo ahora á la recapitulación de agra­
vios que SS. SS. suponen que hemos hecho á  la 
Constitución y  4 las leyes, me permitirán que les 
recuerda una cosa, toda vez que su argum entóse 
funda en decir que vuelvan las cosas al estado en 
que se  hallaban ántes de los sucesos de Enero y 
Junio. Pues bien, con aquella legalidad, ¿no v ie ­
ron esos aconlecimientos? ¿Quereis que volvamos á 
presenciarlos? Esta es la cuestión, y  co creo que 
sus señorías supongan un Gobierno de ta i maload 
que provoque contiendas como esta sin el conoci­
miento de que realmente está haciendo el bien del 
país; eso es lo que nosotros creemos, estamos con­
vencidos de que durante algún tiempo es necesario 
concentrar el poder, nada más que esto: echarnos 
en los brazos de los principios contrarios á la legi­
timidad de la Rema y al espíritu de la época, eso 
nunca lo hemos pensado.

Mas aqui sucede, señores, una cosa muy natura). 
En España la revolución no puede traer más que 
una confusion tan grande que la integridad de ta 
patria pereciera ó estuviera muy cerca de perecer: 
defendernos de ese peligro es defender la iniegri- 
dad nacional: tengamos, señores, primero pátria; 
y  luego, si hay pátria y  eila la quiere, tendrá la 
libertad. Y por otra parte, ¿es tan grande esa des­
membración de la  libertad? ¿Pues acaso no hemos 
venido á los Cuerpos Colegisladores para que nos 
juzguen? ¿Hemos dejado de presentar los presu­
puestos en tiempo hábil? Vosotros, los que nos pre­
guntáis dónde hemos buscado el modelo de nues­
tros acios, ns olvidáis, señores, de la unión libe­
ra l ,  de que sin que nada lo justidcase alterásteis 
¡as listas electorales violentamente, y  ántes habíais 
dado una Constitución adicional que hubierais lle­
vado al Parlamento para que la aproba.^e. Pues de 
vosotros hemos tom adoel modelo, con la diferencia 
de q u e  nosotros hemos acudido á  los medios que co­
noce et Senado para salvar las principales institucio­
nes del país, para salvar la sociedad para salvar la 
integridad y la independencia de la patria. Señores, 
pues lo que nosotros os pedimos, señores Senadores, 
es que pougaisal pais en condiciones de desarrollar 
su vida armónicamente con su pasado y su  ser a c ­
tual; no os pedimos que se haga mañana y violen­
tamente, sino que os presentamos estas considera­
ciones para que las estudien los hombres pohticos 
y  sirvan de regla de conducta á los partidos,

Y dicho lodo esto desaparece la fuerza de los 
ataques que se nos han dirigido, y  solo quedan 
puntos secundarios de que no debo hacerme cargo 
detenidamente. ¿Hablaré de cómo se han hecho las 
elecciones? Pues acerca de esto diré lo que dije 
y a  en otra ocasion, á saber: que á las vueltas de 
todo gran sacudimiento hay en el pais una explo­
sión unánime en uo sentido ó en otro. ¿Diré que 
eso sucede porque la revolución oprime ó porque 
o tra  cosa oprime? Señores, volved la vista á n- 
glaterra; escribid par* aquel pueblo una Constitu­
ción con buril de diamante en tablas de bronce; 
tra tad  de imponérsela, y veréis cómo la  repele 
aquella sociedad ó m uere en medio de su indife­
rencia, si DO se encuentra eu armonía con sus ne­
cesidades y  su modo de ser íntimo.

Pues bien; nosotros tenemos puntos esenciales de 
nuestro ser constitutivo que no repugnan con 
ciertos adelantos de la  época; y armonizar estos 
sentimientos «in violencia, con la mayor sobriedad 
posible, ha sido constantemente la política de to­
dos los partidos conservadores del mundo. Discu­
tamos, pues; pero esperad á que haya uo poco más 
de calma y menos amenazas; y  entonces, si nues­
tra  obra merece enmienda, enmiéndese; si sirvió 
para un plazo corto, destruyase; y  s i algo debe 
conservarse, consérvese.

No me siento con fuerzas para  volver á entrar 
en ciertos detalles que ya han sido contestados, y  
concluyo confiando en que el Senado estará con­
vencido de los graves motivos que han guiado la 
conducta del Gobierno; que no es tan fiero el león 
como le  han pintado los seftores duque de la Tor­
re  y  Vaamonde. y  que estos mismos señores, t ran ­
quilos acerca de la  rectitud y sinceridad de nues­
tras intenciones, nos han de estar también agrade­
cidos, cuando estos momentos pasen, por la energía 
y firmeza q u ee l Gobierno ha manifestado para lle­
var adelante la obra que juzga conveniente a l  bieo 
del pais.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Tejada): Siendo pasa­
das las horas de reglamento, se suspende esta d is ­
ensión, la cual continuará pasado mañana.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco y  media.

N o t a .  Al final del discurso del Sr. Seijas Loza­
no, inserto en el Extracto ojicial de la sesión de 
ayer, donde dice: £ n tim w n , léase P am on ion .
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P A R T E  RELIGIOSA.

S a b io  DBHOi. San Isidro Labrador, Pairan de 
Madrid.

S a j t o s  b e m a S a h a .  San Juan Nepomuctno,7ndr • 
lir , y  Soíi Ubaido, Obispo.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuareota llo rasen  la iglesia 
del primer mocasterio de sefloras Salosas Reaips, 
donde por la comunidad de religiosas de Sao Pas­
cual habrá Ni.‘a caotada, y  por la tarde vísperas 
de su Titular y  reserva.

En la parroquia de Santiago se celebrará la fuo- 
cion á San Juan Nepomucooo, terminándose por 
la  tarde el quinario. A las diez será la  Misa solem- 
ae con descubierto y panegirico que dirá D. Uafael 
Arbre y  Marqués. Por la tarde i  las seis y  media 
después de manifestar á  su D. M. se rezará la esta ­
ción y el Rosario; seguirá el sermón que dirá don 
Antonio Sánchez Barros, terminando con la reser­
va y la  adoracion de la reliquia de! Santo.

Continúa celebrándose la  solemne novena de 
Naestra Señora del Amparo y Buena Muerte en la 
parroquia de San Luia, y  predicará en ¡os ejerci­
cios dé la  tarde el Padre Joaquín Montalbra. Des- 
pues de reservar, se impondrá el escapulario á 

los nuevos congregantes con el rito de ta órdeo de 
Nuestra Seüora d é la  Merced.

Continúa la devocion de tas Flores de Mayo en 
las Carboneras, San Isidro, Santo Tomás, Monser- 
ra t y  oratorio del Espíritu Santo.

V i s i t a  d k  l a  c ó r t e  d e  M a r í a . — Nuestra Seüora del 
Cárraen en su iglesia ó en San José.

Se roza de San Juan Nepomuceno, con rito do­
ble y  color encarnado, haciéndose conmemoracion 
de la octava de San Isidro.

LOTERIA NACIONAL.

LISTA DE LOS NUMEROS PBEMIADOS EN EL SORTEO 

CELEBRADO EL DIA 1 i  DE MAYO DE 1 8 6 7 .

Con 60,000 escudos........... 3578C
Con 20.000............................  8702
Con 8,000 ............................  21072
Con 4,000............................  «836

Con 2U00 escudos.

19G82 15534 7835 15703 eÔ iO 17187

Con 10Ü0 escudos.

1C871 8547 17250 17455 6736 18398 
9354 19389 1842 10149

C«n 200 escudos.

27 44 55 82
127 192 215 252 2G3 299
340 447 452 515 630 670
684 693 747 751 780 872
899 918 945 920 956 962 
964

1034 1133 1148 1151 1155 l l7 6
118! 1223 1285 1302 4468 1525
1552 1612 1627 1686 1688 1741
<743 1779 1810 1951 1957 19C6 
1987

204.'. 2050 2153 2193 2259 2263 16593 16603 16612 18814 1 6 6 ^ 18705 8591 6601 0760 6773 6791 6802
2330 2344 2362 2364 2377 2383 18775 16808 16852 16847 16330 16998 6825 6850 6870 6872 6879 6935
Í405* 34311 3462 3481 2536 2541 17071

172113
17396

17073 17148
17258
17465

17172 17176 17200 6954 6963 6965
2551
2641
33S4

2578
2046
2915

2601
2663
3945

2609
2685
3986

2628
3851

2639
2857 17208

17427
17266
17511

17361
17551

17384
17505

7018
7249

7026
7338

7038
7334

7i01
7393

7118
7425

7i06
7512

17041 17643 17631 17679 17685 17707 7523 7554 7570 7596 7597 7000
3002 3047 50.=Í9 3007 3095 3133 17745 17749 177IÍ2 17815 17862 17880 7607 7611 ‘ 602 7t!88 7688 7740
5194 3196 3228 3232 5249 3284 17886 17900 17907 7754 7762 7802 7835 7910 7974
3312
3717
3914

3323
3775
59-25

3a88 
. 5809

3403
3826

3494
3845

3817
3891

1C123
18235

18136
18242

18146
18283

18165
18433

18171
18530

18200
48671

7981

8010 8038 3060 8063 8069 3077

4354 4582
18602 18059 18675 18709 18741 18747 8090 3158 814(1 8145 8201 8219

4052 4156 4273 •1315 lliKld 18841 18853 18903 18959 18971 8234 8376 3377 8387 8448 8565
4.Í90 4468 45(>3 4565 4574 4623 18975 8638 8644 8689 8719 8335 8344
4659
4(!17

4643
483U

4'i74
4336

4676
4847

4723
4866

4782
4877 19010

19314
19054
19351

19055
19354

19078
19358

19178
19379

19947
19394

8871
3975

8911
8993

8938 8946 8975 3989

5055 5134 5181 5218 5226 5234 19407 19424 19476 19548 19549 19574 9048 9061 9035 9125 9128 9159
5279 5404 5409 5433 5447 5524 19839 19656 19718 19719 16729 19758 9173 9179 9197 9199 9204 9319
5548 S582 5592 5674 5709 5771 19808 19827 19859 19868 19882 19399 9229 9319 9597 9402 9551 9458
5774 5795 5826 5874 19903 19917 18938 19943 19969 19977 9539 9542 9574 9602 9627 9669
(500 8 
f)209 
6S87 
C520 
6789 
(5974

6012
C238
6429
8563
6816
6989

6033
0265
6i49
8636
6862-

6037
6283
0463
0638
6898

6061
6316
6492
6683
6913

0114
0336
6516
6723
6937

20006
20116
20381

80058
20192
20310

20071
20198
20312

20075
20208
20315

20033
20216
20339

30118
20351
30382

9714
9783

10023

9715
9835

10038

9736
9908

10091

9763
9939

10095

9765
9969

10116

9771
9973

10145
20388 20405 20413 20499 20528 20548 10224 10230 10270 10325 10400 10406
20552 20821 20C29 20698 20726 20738 10424 10473 10483 10501 10545 10579
20853 20876 20950 21)952 20967 20974 10600 10680 10690 10743 10758 10797

705S
7312
7535
7711
7332

7059
7317
7542
7761

7119
7348
7551
7774

7168
7387
7620
7790

7216
7400
7830
7309

7252
7417
7633
7900

21003
31070

21003
31157

21004
21225

21038
21249

21044
21333

21057
31379

10849

11022

10883

11030

10890

11037

10990

11059 11067 11131
31389 21418 21435 21452 21456 21481 1IIS2 11144 11158 111«2 11216 11217
21515 21565 21592 21617 21686 21695 11229 11250 11313 11331 11336 11375

H007 8027 8042 8089 8137
21726 21738 21744 21755 21771 21775 11471 11500 11505 11512 11543 11543

3000 21797 31848 21928 21973 11545 11546 11505 11604 11663 11691
822U 8252 8357 8263 8334 8393 11727 11785 11786 11331 11345 11940
8297 8317 8598 8414 8453 8484 22066 22007 22085 22103 22150 22244 11980 11994
8470 11533 8559 8583 3017 8601 222-5 223(t2 22315 22344 22347 22394 12076 12070 12090 121311S668 8671 8078 9886 3734 8757 22395 22467 22526 22580 22610 22818 12034 12059

8773
8982
9003

8808

9087

3824

9159

3337

9174

8934

9251

8950

9253

22723
22906

23031

22732
22912

25069

22844
23973

23073

22352
22996

23156

22371
22998

23147

22683

23173

12132
12254
13414
13089

12135 
12333 
12489 
12795

12143
12347
12515
12857

12157
12371
12535
13355

12164
12379
12587
12875

12240
12407
12618
12913

9291
9111
9517

9312
9414
9519

9339
9418
9525

9350
9448
9593

9369
9464
9872

9407
9488
9092

23176
23275
23453

23177
23282
23465

23196
33303
23482

23218
23340
23506
23619

25258
33350
23507
23044
35690

23271
25357
23520
24647
23700
23894

13959

1.3016

12989

13051

12993

15050

13996

13073 13092 13147
9703 9754 9741 9753 9756 9773 33545 23593 23806 13195 13381 13294 13311 13533 13431
9776 9Ü03 9820 9825 9327 9832 23649 23851 25883 23688 15449 13565 13613 13643 13739 13761
9836
989l>

9841
9904

9862
9959

9363
9983

9875
9989

9884 33707
23937

23727
23940

23757
23943

33773
33977

23827 13781
13990

13811 13817 13864 13919 13961

10197 10306 10318 1Ü221 10367 10276 14091 14103 14147 14167 14184 141Ü5
10319 10353 10382 10399 10413 10480 Con lOO escudos. 14187 14211 14239 14298 14351 14352
10557 10672 10678 10691 10717 10724

183 216
14388 14376 14419 14543 14546 14570

10788 10784 10815 10839 10898 10922 151 324 290 309 14614 14686 14717 14727 14766 14789
1U944 10983 350 394 408 419 431 434 14833 14868 14869 14873 14939

MOOl 11064 11105 11114 11142 11211
523
730

536
731

588
745

616
823

632
328

651
864

15031 15041 15055 15077 15088 15111
M 221 11327 11228 11284 11309 11332 920 927 975 985 15129 l.'i219 15325 15329 15370 15405
11553 11358 11458 H460 11407 11475 15418 15439 15470 15505 15523 15537
11483 11569 11578 11611 11843 11843 1057 1204 1208 1293 1394 1333 15580 15599 15600 156l'>6 15891 1.5741
11709 11767 11775 11804 11837 11850 1550 1551 1402 1429 1482 1517 15743 45751 15841 15853 15868 15946
H877 11908 11907 11916 1520 1548 1001 1629 1654 1663 15983

120^4 12027 <2034 1¿080 12091 13097
1091 1752 1707 1773 1830 1372 16073 16102 16105 16107 16108 16186

12S08 12213 12218 12223 12226 12257 1895 1907 1909 1918 1930 1979 18391 16410 16457 16463 18491 16495
12389 12295 13537 12.387 13403 13420 2024 3023 2096 2171 2218 2262 16498 16575 16584 16655 16688 16741
12435 12444 1Í504 12544 13572 12584 2302 2425 2452 2527 3539 2548 16744 16746 16766 16341 16869 16377
12591 13638 12636 12641 12670 12755 2570 2574 2580 2606 3819 3630 16381 10913 16965
12765 12908 12911 13956 2683 2711 2813 2851 2878 3942 17007 17026 17068 17082 17111 17119
13124 13129 13148 13207 13328 13513 2956 2964 2992 17167 17197 17222 17348 17373 17442
»3441 1S461 13514 13540 13583 13690 3072

3319
3593

3094
3346
3651

3109
3379
3675

3187
3392
3678

3288
3547
5686

3269
5578
3897

17455 17470 17474 17488 17502 17527
13640 1364Í 25887 13692 15736 15778 17560 17579 17601 17653 17662 17668
15809 13851 13922 13944 13950 13991 17702 17787 17824 17829 17893 17393
14005 14033 14040 14060 14203 14232 3768 3837 5874 3892 3943 3977 17916 17952 17991
14295 14312 14412 14494 14549 14573 3981 13011 18015 13016 18052 18071 18090
14633 r 6 5 2 14659 14666 14634 14730 18109 18144 18180 13182 13240 18291
14735 14774 14793 14809 14933 14983 4013 4024 4029 4056 4033 4219 18399 18448 18500 13539 18623 1^638
14996 4558 4368 4388 4615 4642 4664 18707 13733 18779 18782 18790 18897
15023
15317

15060
15379

15125
15453

15157
15479

45237
15485

15286
15487

4710
4895

4753
4956

4759
4959

4789
4990

4783 4797 18898

19085

18907

19094

18946

19103

18955

19158 19159 19183
15522 15549 15582 15598 15629 15678 5011 5053 5096 5121 5156 5237 19236 19241 19318 19321 19382 19370
15725 15761 15809 1Ó851 15853 1592B 5453 5615 5613 .•.888 5700 5776 19402 19443 19457 19533 49557 19009
15932 15978 15988 5817 5843 5935 5976 19650 19669 19686 19687 19897 19755
16012 16027 16082 16183 16246 16263 6092 6121 0122 6145 6175 6215 19757 19761 19776 19793 19798 19818
16373 16393 16395 16399 16403 H)4i'4 6£29 6250 8268 6272 6273 6208 19850 19676 19910 19964
1C436 1Ü437 16543 16551 16573 18583 Ü289 6326 6358 6485 6519 6539 30000 20('81 20133 20145 20132 20191

20202 20244 20248 20390 20305 20314
?0344 20350 20563 20450 20451 20474
20530 20543 20550 26551 20576 20580
20600 20814 20620 2Í1630 20654 20691
20692 21Í737 20754 20742 20746 20797
20814 20019 2 0 ^ 2 2(W34 20880 20900
20956 20u92 m m

21040 21110 21150 21152 21UW 21169
21173 21187 21197 21318 21243 21287
21522 31355 21401 21509 21512 21513
31593 21594 31595 21596 21606 21614
21633 21690 31717 31773 21730 21802
31865 21881 21897 21902 21944

23030 22020 22044 22063 22068 23038
32107 22150 22133 22249 22255 29260
22282 22299 23312 22546 22400 22409
22420 23451 22459 22465 22494 S2495
22527 2S588 32620 82634 22703 22737
22752 22754 22366 22886 22941 33945
22947
23037 23097 23185 23^15 23255 25284
23302 23304 25312 2538{ 23384 23390
23591 23408 23436 23471 25494 23530
23543 23571 25575 23598 23607 23648
23676 23683 23720 23755 13737 23793
23815 23321 25823 23657 SS874 25888

El siguiente sorteo ae ha de verificar el dia 24 
de Mayo de 1867, siendo el número de billetes que 
á él corresponden el de 40,000, á  10 escudos,  di« 
vididos en décimos, á un escudo cada uoo. Loa 
cinco premios mayores se rán : el primero de 40,000 
escudos, el segundo de 20 0̂00, el tercero de 8,000 
el cuarto de 4,000 y el quinto de 2,000.

BOLSA DE MADRID.

Cotisacion oficial del 14 de Mayo de 1867.

FO NDO S P Ú B U C O S .

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
82*60, 65, 75 y  80, y  32-95 y  90 pequeños; á pía* 
zo, 32-60 75 y  70 Un cor. vol., y  52-70 fin cor. ür.

Idem Idem diferido, publicado, 30-80, 31-00 y 
30>95, y  30 85 y 31-00 en pequeños.

Material del T«^soro q o  preferente con interés, 
no publicado, 98-75.

Deuda del personal, publicado, 20*30.
Obligaciones municipales al portador, de 1,000 

reales, no publicado, 58-00.
Acciones decarreteras generales, 6 por lOOanaal, 

emisión de 1.* de Abril de 1850, de i  4,000 rs., no 
publicado, 78>00 d.

Idem id. de á 2,000 rs ., id ., 83-00 d.
Idem de obras publicas de 1.* de Julio  de 1858, 

de á 2,000 rs., id ., 67-50.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i  

2,000 rs., Ídem, 60-65 d.
Idem id. (nuevas), de i  2,000 rs.^ no publicado, 

59 50 d.
Acciones del Banco de Espada , id . ,  125-00 d.
Billetes hipotecarios de La Peniasulaf, publi­

cado, 54-00.
CAKIIOS.

Londres i  9 0 dias fecha , 49-9S p.
París á  8 dias vista, 5-18.

BOLSAS EXTRANJERAS.

Amsterdam> 10 de Mayo.—  Diferido espaftol, 
30 5[8.

Londres. 11 de Mayo—Consolidados, 90 l i2  á 
90 5(8.

París, 11 de Mayo.— Interior espallol, 50,— Dife- 
ido, 291i2.

Tanto los anuncios como los comuni­
cados se insertan á  precios convencio­

nales. SECCION DE ANUNCIOS Eebaja á  las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­

cien periódicamente.

L A B E L O N Y E
r k r a w * B U « a  4 a  t< sU m  U  d* p«ri<.

KlU Jftrtb* <1 tmpleado, Ittc* m u  da ts  aBoi, por 
Im bu eiltbra* m<cueu ds t«do» lo* pUMi, parí em> 
n t  l u  •nftrm adadai d t l  e o m o n  j  1m d iren u  
h lir tp * iiaa . Tunbiea t i  «mplea con felix n íto  pira 
laeu»d»ad«lwp<>2)n((tCM>ne« jopr«sionii aerrioiu, 
l i l  afmi,di loteittrroi erdsicot, Droii<iaiiii. tof eon- 
nbiva,- itpatol di u a fr i ,  «tioeiaii de tsx, ale.

A;Mb*4aa pw U &Ma«Dla Ma4MM 4a rula.
Ruulta da des informa* diríghio* a dicha Ácadasü* 

*) iBo 18A0, j  haca poco tiampo, ^na la* Q ragtai 4* 
Gélil 7  Cont<, ton *1 m u  grato j  mejor farrogiaoii 
ptra la curación da la oloroiia (coloru pdltdoi); tai 
perdida* blanca*; la* dabilidadat d* ta a p é n *  
monto, am ambo* *no*¡ p ara  facilitar ta 
trcaoion, lobro todo a laa Jovasa*, ate.

Depositarios en Madrid: D. José 
Simón, calledel Caballero de Gra­
cia, núm. 1; Sres. Borreil, berma- 
nos, Puerta del Soi, 5, 7 y 9; More­
no Miquel, calle del Arenal^ 4 y 6; 
Sr, Sánchez Ocaña, calle del Prin- 
cpie, 13; Sr. Escolar, plazuela del 
Angel, 7. La Agencia íranco-espa- 
ñola. Sordo 3 L  sirve los pedidos. 
En provincias en las principales far­
macias.

(A.)

i«MrM oa rarU . «m «aia» «• i ja a > i i i .* R n  r  «•, rM  i*.

PILUIES BE HOGG
a ^ : P , É ; R  S . I ' N  A ;  s o l j V-

GdÑXOS FERRUGINOSOS

1* PIM orss n o tr lt iT M  d«
B»KS d e  P B P S IN A  A C ID U ­
L A D A , par* combatir con diíto 
a ^ r o  laa enfermedades ( ia t r ic u ,  
á ispép ticu , «(c., j  m a j  partien- 
linneate  para l u  digeationea díS- 
cilea íBpoaibla*.

• £1 alimento no a* m u  ga* noa 
sastancia bruta sin propiedad d i - 
tritÍTa de  por sí y  qae mala por 

^  inacción t  todo el qaa no le díjiare.
• L» mejor sustancia para transformar los alimento* aa parte* nntritfTU. e* la Pepsina 

acidulada. • (Véanse los tcaudo* del doctor L. CoavisAtr. médico de S. U. el Emna- 
rador de lo* Franceses : ~

!•  Sobre la dí*pep*ia y  «onsnncion; *• Estudio* *obre al alimento j  la  nutridon. 
Precio del frasco triangular, 8  fr. — l / í  id. S fr.

*• P l l d v r a a  d e  H » k  DE PEPSINA, coilBiNAnAa OOM BIBBRO RBOUCmO POB 
EL HIDROGENO, muy eQcacea contra laa enfermedades clorfitieu, sas oriiina ris í  fp ír -  
dldasb!ascas,paUdas,meastTDaciondificil)y para fortificar lostemperameaios dabilícado*.

« El hierro reducido por *1 Udidgeno es la mejor de l u  preparacíonea.» (BoBCHAaDAT.)
« En Tirtnd de la fueraa Tira qita posee la pepsisa, lo* alitoentoa adoaieNn i l  maTor 

(rado da nutrición. • '
P re d o  d d  f ru e o  triangular, 4  fr. — l /S  íd. I  fr. 60.

8* P ildoras  d e  H«gg DB PBPSDVA, COÜBWADAa COH EL rROTO>YODUBO M  
HiEnRO BfALTERABLE, recomidndaiiae en t u  «nfennedadea eaaofulosu, lisfiticu, 
siaiiiicas, US» j  afecciones atonícu de la acoBomia en general.

• La Pncina combinada con d  kierro y con al irado modíSca la parte deouiado 
ascitante d« estos dos ascaleutes agaates terapíutíeos sobra Us peraonu nerrioaas. •

(Estrado «*o «lemoría ¿irijida i  la Acait^M íay jm o í da «adicm a da Parfa.) 
j  “** ( ru c a  triangular, 4 fr. — l / í  id. 1 fe. 50.

Véndanse en el laboratorio d eM . HOGfi.farmacíBtico-óuímlco, callada CaatigUone, J ,  
da h?gado de^*a«Síá depísíto* eatablecido* p a n  U  vanta i a  au Ácaita

antes Exjiosícíonn extranjera, sir?e los pedidos.

BA^'CO DE PREVISION \  SEGURIDAD
P re s id en te :  Eicmo. señor conde del Asalto y marqués de Ceballos, propietario.
•  ic e -p re K ld e i i le :  D. Antonio Aparisi y Guijarro, diputado á Córles y propietarios
S e c r f i a r i o :  D, JoséAleranv, catedrático y propietario.
n i r o r c o r  ^ r n e r a l :  D. Federico de Salido y Baidcs, propietario.
U irep ior  adjunto: D, José .M'j Vilanova, aboRado y propietario.

C A P IT A I.,  lü T G R E Í i in O :

m m M  Ks. V I
Kstd cnmpañía es la linjca en su clase quo excluye terminantpmente de sus estatutos 

toda operacion basada en el crédito personal-, coloca su cupitsl sobre garatUia material 
y  poMítiio; intervienen en sus operaciones los consejeros; liquidación me/isuai admite 
mposiciones desde lü  rs .; benelicio abonado 75 céntimos por lOU al mes, que eauivale 

al 9,38 al año.
Dirección general, caile de Sau Agustín, Z. (0).

LEyE\ÜASlIlST01ll{;ASYM0!{,\i,ES,
obra original de D. José María León y  Do- 

mingues, Presbüeru, y  precedida de un 
prótugo critico del Sr. ¿ .  Sebastian Her. 
rero, ex-reclor dul Seminario de Cádis- 

Primeros su iciito res, SS. AA. RR. los Se­
renísimos sefiores Infantes de fispdña, 

duques de tlontpensier.
E?ta obra, calificada por el popular es­

critor Fernán GaUlfero, de genutnamcnle 
etpuñaia g católica, es una coleecíon de 
novelas agisdabies s  instructivas, búsadas 
en su mayor paite  eu los bechos n ís  g lo ­
riosos de la historia de nuestra España, y 
en tas más hermosas tradiciones popula­
res. La moralidad, instrucción y recreo 
^ue en eilas brilla, tes han hecho alcanzar 
una gran oceptacioD en Cádiz, donde aca­
ban de publicarse.

(jonsta dedos tomos eo 4.* mayor pro- 
lonjsado, y está de Tewla eu Madrid, en casa 
de I). Miguel Olamendi, calle de la Paz, n li­
mero 6, al precio de 52 rs.

Sigueu iambieu de venta en la misma li ­
brería:
Las Páginas del ¡logar, coleccion 

de cuentos, poesías, fábulas, tra ­
diciones y articulus, ilustrada coB
g r a b a d o s ,  a l  p r e c io  d e .......................  8  rs.

Los M ártires ae C ádiz ......................  8 rs.
Et ángel de Puigcerdd ......................  7 rs,
Dimas............................................................  c  r s .

Dirigíéndow al autor, Cádiz, calle de la 
Conipafiía, aúm, 8, acompaciando su im ­
porte en libranza» ó sellos, se remiten es­
tas obras por el mismo precio, francas de 
porte y certificadas i  vuelta de correo.

Si se tomaseo todas, las recibirán por7ü 
reales.

I
Tn la calle del Molino de Viento, 
Innúmero 32, cuarto 2. ® de la 
derecha una señora sola admite una 

ó dos personas de confianza en su 
compañía. No es casa de huéspe­
des. En las oficinas de este perió­
dico se dará razón más circunstan­
ciada. La casa es propia para algún 
señor Sacerdote y  muy recomen­
dable á  toda persona de buenas 
costumbres.

EL DOMINGO.
Sem anario  de  li le ra lu ra , h i$ loria , 

costum bres y  v ia jes ,

B A JO  L A  D I R E C C I O N  D E

D. JOSÉ MARÍA LEON Y DO.MINGUEZ,
presüitero y catedrático del Seminario.

Desde el Domingo de Hamos etupieza á 
publicarse eu Cádiz y eii toda Espaua esta 
Hevisla, cuyo objeto es ofrecer una lectura 
cristiana y amena al pueblo y a lajuveiiiud.

Apareceráu eu sus culuiimas (irumaij reli­
giosos y aiurale:; para los Sewiiiarias, cule- 
gius y usociaciuues de iSau Luis liuuzaga, uo- 
velos originales y traducidas, compusiuiuiies 
pueliCiis, urticulus lJluiilailcu^, iiiijUUiji'áliuo!i 
y liuiuurisduus, luvistus de teatrus, leyendas, 
cuentos y trudwiunes.

Cada duiiiíngose publica un número de IG 
páginas á doscolunmus eu 4 . -  mayor pro- 
luüj^ado.

Lu suacnciun por trimestre so» 18 n . ,  por 
semestre 54.

Se adiiiJteu suscricioiies e n  Madrid, oii casa 
de li. Miguel Oluiiieudi, calle ilu la l-'az, uu- 
m ero  U.

En Cádiz, dirigiéndose al director, calle de 
lu bumba, tiúai. 1, ) auompariaiidu su impor­
te en libranzas dul Uiro niútuu o en sellub de 
franqueo, en  cuyo último caso deberá certiri- 
carae la cuitu que los cunteiiga.
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TRADUCIDAS Y PUBLICADAS

FO K

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
En las Conferencias del alio pasado ha 

combatido el Padre Félix laecouomia auti- 
cristiana, y principalmente el socialismo.

La lectura de este libro puede producir 
inmensos bienes en ciertas clases.

Puede hacerse una obra de caridad pro. 
pagando la lectura de estas Conferencia*.

Existen también ejemplares de las Con­
ferencias de los aflos 18t>3, 1064 y 1065.

Las correspondientes 4 cada ano forman 
un folleto eiicuaderuado á ta  róstica que 
se veude á 4 reales en Madrid y  5 en pro­
vincias, franco de porte.

Los pedidos deben hacerse á la  Admi­
nistración de E l Pensam ien to  E s p a Ro l ,  Pe* 
layo, S8 y  40, principal.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPARELLI.
D E  L A  C O M P A Ñ ÍA  D E  J E S U S ,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

obra importantísima, publicada en la CIVIL TA CATTOLICA,
que sale alu _ ' _ ' - - -.............

ta rá  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.

Esta
Revista ue sale á luz en Roma oajo los auspicios de Su Santidad, cons-

Se ha publicado el tomo priroero, en el cual despues de una in­
troducción magniñcamente escrita, se tratan  magistralmente, confor­
me á  los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

1 .°  El principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

El sufragio universal.
Posesion de la autoridad.

2 .®
3 . ®
4.®
5.®
6 .®
7.®
8 .®
9 .®
10.

Emancipación de los pueblos adultos. 
Libertaa.
Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza. 
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A ^ s a r  de su mucha estension y lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO aJ reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 en provincias.

Los_pedidos se d iri^ rán  al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y 40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

ELEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA,
S E G D N  L A S  D O C T R I N A S  M  L O S  E S C O L Á S T IC O S  Y  S I N G U L A lt H E N T B

í E  S a n t o  T o m á s  d b  A q u i n o .

O b r a e s c r i la  en t u l la n o  por e l P resb itep o  D . J o s é  P r i e c o ,  y  trad acii la  
d é l a  s e c u n d a  ed ic ión  p or  U .  ttab ln o  X eja d » .

Se ha publicado e! tomo 2. °  y úHimo de esta obra, la cual se espende i  40 rs. en 
Madrid en a  Librería  calóiiea internacional de Tejado, Siha, 47 y 49, y en la iibreria 
de Olameudj, Paz. 6 . En provincias á 50 rs ., por pedido directo acompañado de su im ­
porte, dirigido á la iibrena de Teiado, ó á los corresponsales de dicha librería.

En todo pedida de diez ejemplares acompañado de sq  importe se hará un al>0D0 
O p o r i u n .  Cuando el pedido sea de mayor número de eipmnlírftAan anmi>iiiará 
hnn n.

de un
mayor número de ejemplares se aumentará este

(G.í
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